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El organicismo en la Academ ia de m edicina de Paria,— Breve 
ezám en de alguazas de sus fórmulaa.

No hay cuestión médica, por particular v concreta que 
parezca, que no sea al mismo tiempo una cuestión de doc­
trina. Las discusiones académicas, en caso necesario, serian 
una prueba palmaria de esta verdad; á poco que se pro­
longuen, acaban por elevarse á la allura de los principios, y 
desde el anfiteatro ó la clínica, pasan directamente á las 
regiones de la filosofía.

Nuestros lectores tienen conocimiento del debate sostenido 
en la Academia de medicina de Paris acerca del bócio 
exoflálmico. Esta materia, como todas las que se tratan 
estensamenle en aquel recinto, ha inspirado luminosos dis­
cursos, entre los cuales vamos á fijarnos hoy en el dcl señor 
uomllaud, porque contiene una fórmula organicista con 
esplicaciones acerca de esta doctrina, tanto más dignas de 
tomarse cp cuenta, cnanto que proceden de uno de los jefes 
mas acreditados de la Escuela.

Haciendo algunas observaciones sobre las palabras del 
br. Bouillaud, lograremos tal vez que nuestros lectores se 
penetren del valor de ciertas teorías médicas, y que depu­
rando de este modo las que profesen, acierten á dar á toda 
su práctica una dirección cada vez más conveniente.
, aquí algunos'párrafos del estrado que del discurso 
del br. Bquillauci hace la G azelte hebdom aaaire de m edeci- 
ne e t de ch irvrg ie:

«El Sr. Boiiillaud felicita á los dos oradores precedentes 
por el tono de convicción con que ambos han sostenido sus 
opiniones, y los aplai^e-tarabien por no haberse limitado ;i 
discutir sobre la estraña enfermedad conocida con el nora- 
óre de bócio exoftálmico, abordando por el contrario con 

Tomo IX.

(ste motivo, importantes cueslioncs de principios v de 
doctrina. *• • r  r  .
_ »Segun el orador, nuestro cuerpo es una máquina, viva ó 

^inteligente sin ilinia alguna, pero al lin una máquina, v sería 
-tan difícil concebir las enfermedades sin un perfecto'cono- 

. cimiento de ios órganos, como saber un artífice en qué con- 
j Bisle el desarreglo de un reloj sin el pré\ ¡o conocimicnlo de 

sus ruedas y su mecanismo.
«Dice Beclard, padre: «Las enfermedades suponen órga- 

>nos enfermos, como las funciones órganos sanos.» Esta,
I prosigue el Sr. Bouilldfid, es una verdad inconlestaíiie v 

sobre la cual se halla el Sr. Trousscaii enteramente de 
acucrilo con el Sr. Piorry. En la ■actualidad es imposible 
adimlir enfermedades separadas de los órganos; la ontoiogia, 
desde los duros golpes que lo asestó Broussais, no cuenta 
ya representantes convencidos, ni hay un verdadero partido 
que la sostenga; la patología fundada en la anatomía pato­
lógica, el organicismo, es tioy la doctrina universal, v no 
un sistema propio de la escuela de Paris; puesto qué cii 
todas partes so estudian las lesiones en el cadáver con el 
propio cuidado que los síntomas durante la vida. Esto no 
impide que la escuela de Paris adm ita, como las otras, 
enfermedades generales además de las locales; v aun cábe­
les la gloria á los anatomo-palóiogos, de haber preci.^niin 
esta clase de dolencias mejor que se habla hedió antes 
de ellos.

«Ahora bien; si es cierto que la cienefa ha progresado v 
que poseemos nociones muy precisas, muy ciertas, sobré 
el mayor número de enfermedades, ¿no procede también 
designar con nombres precisos y exáctos esas enfermeda­
des, esos estados morbosos? No participo en manera algu­
na de la opinión tan brillantemente sostenida por d  señor 
Irou.sseau, de que las mejores denominaciones son las más 
insignificantes, las que no tienen sentido alguno determina­
do......Solo puedo aceptar esta opinión con el correctivo de
que tales denominaciones insignificantes sean provisionales, 
renunciando á ellas en cuanto’ lleguen á ser completamente 
conocidas las enfermedades á que se apliquen.»

Hay en las precedentes palabras no pocos juicios erróneos, 
a nuestro modo de ver, por falta de la necesaria distinción 
V determinación de los datos sobre que gira el discurso. 
Incurre el Sr. Bouillaud en una confusión, muy común en 
los organicistas, y de ella emanan sus conclusiones, dema­
siado escliisivas y faltas de ciertos elementos, que una 
reflexión más detenida permite tomar en cuenta,

Al empezar diciendo que nuesiro cuerpo es una máquina, 
la distingue do las otras máquinas por sus calidades de 
viva é inteligente; pero quiere, sin embargo, dejar subsis­
tentes en el todo ios caracteres puramente mecánicos, sin 
advertir que son incompatibles con la vida y la inteligencia 
que acaba de agregarles. Desde el momento que un cuerpo 
es vivo éin te ligen te , ya deja de ser puram en te  mi'CíÍHfco 
siquiera conserve algo de m ecánico  todavía. Ahora bien!
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b46 EL SIGLO MEDICO.
el ienguaju consagra la palabra máquina para designar nn 
copjunlopufa>»e/i/e mecánico; y por lo tanto, decir una 
máquina viva, es en rigor una contradicción de esta forma; 
mecanismo puro, no ptiro. Lo que se enuncia con el nombre 
(te máquioa viviente es una áintesis,- en la cual desaparece 
lo que tiene de especial la máquina, para dejar solo lo qiio 
tiene de común con síntesis fenomenales de más elevada 
categoría. La estension, el número y la fuerza, qne en un 
caso son exáclamente limitadas y circunscritas, eu el otro 
liguran como fimciones de otra' fuucion complexa, y esta 
circunstancia modifica radicalmente cada uno (Ie.-l6s fenó­
menos. No es lícito hacer la concesión de la vida’ v la inte­
ligencia para salvar una dificultad, y prcsciudMíiego de 
ellas, como si lo concedido fuese una mera fórmiila de nin­
guna importancia en las consideraciones sncesivas. Si el 
cuerpo humano es una máquina viva 6 iuleligcníe-, no es 
mía máquina al fin, sino siempre una máijuina yj^a é inte­
ligente, á no ser que retiremos con ana mano la ([iie damos 
con la otra, y es preciso aceptar las profundas niodilicacio-, 
oes que en esa máquina inducen ios importantes' elcmcutos> 
con (jue aparece combinada.

llollexionándolo bien, veremos, á no dudarlo,'que la vida 
es en aigíiu sentido aulílesis de la máquina; que el uso 
vulgar lo reconoce así á cada momento cuando se dice, por_ 
ejemplo, que los hombres son hombres y no máipiinas, que' 
los aaiinali» no son meros autóm atas, etc. ¥  por ío tanto, 
en la frase máquina viva, que equivale á máquina y no 
máquina, si ba de quedar algún sentido, preciso c s 'q u e  
desaparezca todo lo rigorosamente aiitittídco, quedando 
solo los caractiíres comunes á los cuei'iMs máquinas y á los 
cuerpos vivos, esto es, el de ser cuerpos. Máquina viva 
viene, pues, á ser lo mismo que cuerpo vivo, y la compara­
ción materialista, que ha podido ofuscar á tañías personas, 
por lo demás (de buen criterio, se resuelve en una logoma­
quia, en mi juego de palabras, que no trae á la cuestión 
elemento alguno nuevo.

Para (rvitar eonfusioues, seria lo mejor ahslenferse de decir 
que el hombre es una máquina viva (i inteligente, pues este 
lenguaje emhrollado y confuso es el más propio para inspi­
ra r errores á todo ot que do proceda con grande circmispec- 
cion y conocimiento del valor de las palabras qne emplea. 
Tanto valdría, por ejemplo, decir que el dia es una noche

F O L L E T I N .

B IO G B .4F ÍA

del Do. D. Jusá García Arboi.HYa , oetedrstica d e le  Facultad

de medioÍDa de Cádiz; por D, R woN IIkiiSASOP.Z PoGCIO.

La casualidad ha traído á mis manos un precioso libro ()} 
que ha desperlailo en mi espiriln las más opuestas emociones 
A la dulce s.itisfaccion qui! el alma siente viendo los escritos 
de un maestro querido, únese el melancólico pesar de su' pér­
dida; al recuerdo de aquellos días de juveniles goces que 
pasaron, el amargo senliniienlo rio lo edad presente en (¡ue 
ludo es frío ó inanlmadn, porque ya no se ven los objetos al 
través del prisma oiicaulador de la iidulescencla; porque las 
llurcs de bello colorido <|uo mnlí/.aban el sendero de la vida, 
se han convertido en secus espinos (jue á oada paso producea 
lágrimas. ;Ay! lEslos peosamleutos, cuánto acibaran la exis­
tencia en la ediuf madura! Mas es preciso corlar el veloz 
vuelo do la imaginación ante las ideas que evoco la muerte; 
sobreponerse al deshliecimiento que la púrdida doL sábio 
Arbnieya causa á mi corazón, á lin de poder Irilnitar un 
humeniije sincero y respetuoso al aioJcslo y eulemíido profe­
sor. qne con sus lecciones siqm pintar cual ninguno los pade­
cimientos de la organización Uuranna. trazar las reglas para 
estinguirlos ó mitigarlos y marcar la vía segura , por la cual 
el módico llegase á ser el consuelo de esa humanidad tau débil 
como ingrata.

(I) Hfi’eríi?ricdem e d io i t t í iJ fc e r iU ic a , Ictccli colección de loi Mcritoe del 
Sk (o(  Aiboiofa.

con la claridad del sol, pero noche al cabo, lomando de anu 
motivo para sostener que las reglas de la oscuridad son las 
regias (le la luz; que el color rojo es un blanco con la 
adición do rojo, pero blanco siempre, etc. La uoion de dos 
contrarios es un fenómeno cotmin en el mundo físico y en 
el moral; pero de semejante nnton'resulta una conciliación 
que nu deja subsistir ninguno de los caractéres, que absoluta 
ó aisladamente considerados aparecen como inconciliables.

Todo depende del punto de vista en que nos colocamos: 
el mundo en realidad consta de una série de feciúraenos y 
funciones, en la que abstraemos ciertos grupos, que clividi- 
mqsijior el análisis v agregamos á otros por la síntesis. Ln 
g j^ o  exáclamente íiiuilado. como una máquina, por ejemplo, 
nos ofrece ciertos caractéres y no otros; pero si le agrega­
mos otro grupo, necesitamos á ia vez variar de punto de 
vista, y solo asi podrá corresponder nuestro juicio al cambio 
supuesto en el objeto. Bn este nuevo punto de vista es donde 
desaparece la antítesis que antes era un efecto necesario de 
nuestra consideración aislada, de la existencia absoluta 
qne dábamos á la tesis. Los fenómenos mecánicos conside­
rados simplemente constituyen la máquina, mas en su agre­
gación á la vida, la máquina, que era el punto de vista 
aislado y esclusivo, desaparece y dá lugar á otro pimío de 
vista más eslensn, el del organismo, que en un eslado aun 
más completo, viene á convertirse en sér inteligente.

Por lo demás, si e! Sr. Bouillaud se limitara á significar 
que el medico necesita poseer im conociniienlo c.xácto de la 
anatomía normal v patológica, nada tendríamos qne oponer­
le; pnestn que tojo en e.l organismo está relacionado ; nada 
hay en él insixnilicante, y el estudio de la disposición mate­
rial es lino de los más importantes que constituyen la ciencia 
médica. I’ero esto no implica paridad alguna entre la profe­
sión de médico y la de relojero, y los principios en que se 
fundan estas dos artes son demasiado distintos, por más 
que se asemejen respecto de algunos puntos, para que delia 
evitarse la completa confusión (juc el Sr. Bouillaud propende 
á establecer.

El punto capital de la cuestión, y sobre el cual llamamos 
la atención de nuestros lectores, está en las palabras cita­
das de Bcc.Iard: «Las enfermedades suponen órganos enfer­
mos, como las funciones órganos sanos.» Este principio, que 
el Sr. Bouillaud supone apoyado en la más severa lógica.

I.

A fines del siglo pasado existía en Cádiz un médico llamado 
D. Alejandro García Arboleya, dolado de vasta instrucción; 
pero señaliidu entonces por la fatalidad como nna de sus 
muchas victimas, destinado á airaslrar una vida precaria, 
mientras no sneudiera el pesado yugo de aquella que le 
oprimin on su deliciosa patria. Inúlílincnte se afanaba el mé­
dico García Arboleya por adelantar en su carrera: un hado 
fatal se oponía n sus designios; carecía de esa insolente des­
fachatez para stulucir al vulgo nécio, que nrolcje al qne le 
engaña, niienlras desprecia al hombre modesto é instruido 
que le brinda con su sólida ciencia.

lili medio de estos afanes, contando con una esposa querida 
y con alguna familia, compartía el (lía entre los goces de! 
hogar domóslicii y el penoso trabajo de una clientela exijente 
y poco asradecida, que lo propm'cmnaba más disgustos que 
dinero con que asegurar el porvenir de ios suyos. En esta 
situación amaneció el dia 2U de mayo do 179b, en el cual 
su esposa Doña María del Río le hizo padre de un niño do 
temperamento linfnlico y constitución débil, que llamaron 
Jos(3, el qne atrave.«ó su infancia en medio dei dolor qne Sus 
continuo» padecimientos le ncarreaban. El triste porvenir de 
este parviililü y demás óimilla, hacia á D. Alejandro tacitur­
no é inquieto, pues buscaba incesantemente el medio de ase­
gurar ot bienestar de los objetos queridos de su oorazon; mas 
el cariño a estos le movia .i rechazar la idea de una separa- 
ciiin prolongada y espoiierse á los peligros de un largo viaje, 
l’cro llegó un dia en que despreciando los temores quo asalta­
ban sa e-pírilu, se sobrepuso á ellos .y surcando los mares 
llegó á Méjico, donde cesó su mala estrella, pues adquirió 
bienes de lurtima y'una merecida reputación, que le valió ser 
médico del virey de Méjico.

Entouoes Je íoé fácil atender dosde aquellas apartadas
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iQConteslable por lo lanto é incontcstado, admitido gencral- 
DjCDle por todos los médicos, sin que baya uno que fonual- 
raente y con convicción milite en band'era contraria; este 
principio, decimos, es enteramente ail)iirariü, y solo se 
apoya en una liipólesis, que la ciencia severamente analiza­
da declara inatiniisibie. ¿De qué manera lian probado los 
oi'ganicislas que las enlermedadcs suponen .órganos enfer­
mos, esto es, órganos alterados en sus rondicioncs mate­
riales, que tal es y no otro el sentido que dau á ia frase 
órganos enfermos? ¿Acaso esperimentalmcnte? Aiii estala 
patología entera, que nos muestra á cada paso dolencias 
diversas y enfermedades iiuiy complexas, sin lesión percep­
tible en la parte material,-esto es, sin lesión esperimcnlal. 
Mal puede, pues, la espericiicia .servir de dato-cuamio no 
existe. Lejos de eso, un solo hccbo negativo de este género 
basta para establecer qup los hechos positivos no constitu­
yen una ley necesaria; ó lo que es io mismo, bastarla que 
hubiesen faltado una sola vez las lesiones anatómicas p e r ­
c e p t ib le s , para concluir que no son ncce.sarias, pues á serlo 
se pcrcibii ian por nece.sidad, como se percibe en efecto que 
todo fenómeno de vida esUí unido con fenómenos corpóreos, 
y esta sí que es una ley iududable, que nadie ha podido 
negar, á no hallarse tan tenazmente eslraviado por el espí­
ritu de sistema, como lo están en sentido opuesto los auto­
res que combatimos.

¿Qué hay, pues, de verdadero en el aforismo de Beclard? 
La verdad es que no se observan funciones vivas sin órga­
nos sanos ó enfermos; pero esa supuesta correspondencia 
entre vida sana y materia sana, y vida enferma y materia 
enferma, elevada á la categoría ¡ie ley necesaria, solo es 
una hipótesis admitida con demasiada ligereza, v sustituida 
en la ciencia á los sanos principios emanados de la esperien- 
cia y de la reílexion.

Siendo las enfermedades funciones orgánicas morbosas, 
ejaro está que no pueden concebirse sin órganos enfermos, 
si por esta frase se entiende, lo mismo que por la primera, 
la síntesis de vida y de condiciones materiales eu estado de 
enfermedad. Pero sí ia enfermedad se limita á niia parte de 
estos fenómenos , dejando intacta la estructura y todo 
lo que hay de físico y mecánico en el organismo¿qué 
razón tenemos para exijir sistemáticamente estas últimas' 
alteraciones desmentidas por la cspericncia?

regiones á su querida familia, con especialidad á su hijo José, 
objeto predilecto de su cariño: pues si el amor que inspira un 
hijo es grande, sublime, profundo, loma proporciones Jigan- 
tescas cuando aquel sér débil a quien el hambre lega parte de 
su vida, vé la luz del sol a'gobiado por la enfermedad y con­
sumido por el dolor. Ué aquí por qué este niño absorbía de un 
modo preferente la amorosa atención de sus padres, y do donde 
nació aquella sensibilidad esqiiisita que tan en alto grado res­
plandeció después en su corazón. El amor, como tudas las 
pasiones liumanas, adquiere su origen en la ¡ufancia, se 
iuQltra con la leche que nutre el organismo; y el niño Arbo- 
leya, rodeado siempre de tiernos halagos, envuelto de conti­
nuo en la embriagadora atmósfera de ardorosas caricias 
maternales, no pudia menos de educar insiiiilivamenle so 
corazón en esa enervante escuela de ia sensibilidad, cuya 
enseñanza se adquiere en el regazo dé la mujer; si, en el seno 
de osa fragante aroma de la creación, nacida fiara seiilir y 
amar, para esperimenlar grandes emociones e inspirarlas, 
para dulcilicar los rudos arranques de un alma varonil, dar 
otra dirección ó torcidas inclinaciones y hacer al hombre 
bueno con ol ejemplo de su bondad.

Roña María del Rio , señora de eminentes cualidades, con 
nn alma tan tierna como religiosa, y cuya vehemente imagi­
nación vagaba entonces por las fanlásticas regiones de los 

no pensaba que todo lo que el pensamiento encierra 
ue halagüeño y seductor, la realidad lo destruye con las dolo- 
rosas sensaciones del aQielivo desengaño. Pero en la juven­
tud de la mujer todo sonríe, si dominando el amor en el 
corazón, aquel sume al espiriln en el agilado lorbelline de 
ardorosos dt̂ seos y nacientes esperanzas. Doña María se 
encontraba rodeada de esa felicidad que reiiu entre los espo­
sos, cuando el amor todo lo avasalla, y por io lanto. embele­
sad,! acariciaba en su mente la idea de una dicha sin limiles, 
anagenandose de placer al pensar en los goces que le propor-

Nq, lo repetimos: la enfermedad, como la salud, no sa 
concihen sin órganos; pero la primera está lejos de supoBcr 
necesariamente io que los organicietas han llamado Organos 
enfermos. Conocemos la fuerza de la ilttsion que produce 
un sistema materialista, que concede cierta importancia sus­
tancial ó inmanente, cierta escnciatidad á los ftnóiiionos 
materiales, haciéndolos cau?¡i de las funciones propias de 
la vida; pero esta poderosa ilusioti desaparece desde el 
momento que se rebaja algo de esa importancia dada á la 
materia, y se la igu.ila siquiera en valor v en categoría con 
esas otras grandes leves que se llaman'vida, conciencia, 
inteligencia; si se renuncia á esplicar las unas por tas otras; 
si se comprende su paralelismo, su existencia primitivo, 
independiente y necesaria. Reconócese entonces que la vida 
exije el cuerpo como el cuerpo la vida (la idea de cuerpo 
supone un sér vivo é iuleligenle que la concibe); pero que 
e! cuerpo sano no supone vida sana, ni ia vida enferma 
cuerpo alterado anatómicamente: qiiq unos mismos carac­
teres anatómicos acompañan á funciones vivas, sensitivas é 
inteligentes, muy diversas, y que entre esta diversidad 
caben las especies patológicas'como las fisiológicas. Todos 
los hombres se distinguen por el conjunto de sus ideas, por 
el todo que constituye su fiiucion intelectual, v á estas 
diferencias están lejos de corresponder otras hallad'a.s parale­
lamente en sus cerebros. Üe ia misma manera puede el 
cambio que se verifica de una idea á otra, sin alleraeion 
material, efectuarse de un estado de razón á un estado deli­
rante, con igual permanencia de la tcstura normal. Y esto 
no solamente p u á l e  s e r , sino que es y ha sido en la mayoría 
de las especies morbosas; lo cual prueba que la ley opuesta, 
lejos de ser una ley necesaria, ni miictio menos, no es 
siquiera una ley esperimental. ,

Los organici'slas insisten, sin embargo; y apovados en 
que si bien la correlación de las lesiones vivas con' las ana­
tómicas no es una ley dada, es sin duda una ley posible, 
elevan, sin más preámbulos, esta hipótesis á la categoría 
de hecho, y en tan frágil y deleznable cimiento fundan lodo 
un sistema, que /quién lo diría! ha contado siempre y aun 
cuenta en la actualidad obstinados y fanáticos defensores.

No se han comprobado, dicen, en muchos casos, esas 
lesiones materiales que creemos necesarias, pero p u e d e n  
comprobarse: muchas so han descubierto que antes no se

cionaria el sér que abrigaba en su seno. Has llegó el momento 
deseado, y aquel lieriio infante que ella creía lleno de salud 
y lozanía. se le presentó enfermo y delicado; aquel semblan­
te que su fantasía se lo retrataba cubierlo de vivos colores, se 
le Ofreció con el pálido tinte de! padecimiento.

Entonces conoció la gran tarea que estaba llamada á dea- 
empeflnr, y entregándose esclusivainenle al cuidado de aquella 
delicailacriatura, catorifieaba sus formas con sy vehemente 
lermira, y las crislalinas perlas desprendidas de sus materna­
les OJOS las vivilicabun, como el rudo de la noche á las 
mustias flores de los prados Aquellas largas horas de insom­
nio pasadas al lado do la cuna que dulcemenle mccia á su hijo, 
as olvidaba llena de gozo cuimdo ni despuntar ia aurora, la 
luz crepuscular bañaba el pálido semblante de su José, en el 
cual las viruelas habían dejado huellas, que eu aquel momen­
to borraban los ardorosos labios de la cariñosa madre, cu- 
bneodülas de beso.s. iio sin haber antes bomiechlo al Dios 
poderoso que le conservaba una existencia tan querida, con­
cediéndole también la sulieienle vilalidad para tlesarioliarse: 
bienos Inefables que embriagaban de placer el corazoii de 
doña Mana, que asi había vislo llegar á su hijo á la edad de 
dos años.

¡Pero cuán fugáz es la felicidad en esle suelo de iufortu- 
niosl Apenas habla librado de estos peligros, cuando se 
declara cu Cádiz la fiebre amarilhi, acrecentando más el terror 
de sus habitantes la presencia déla escuadra inglesa, manda­
da por Keith y Abrecumbrie, qiio trataba de bonibaidear la 
hermosa ciudad de nuestros mares. Pudo evitarse esle último 
coníliclo y restablecer alguna calma en los angustiados cora­
zones de los gadilaiios,.pero no coiilener los estragos de la 
enfermedad epidémica, que eu poco tiempo hizo descender al 
sepulcro más de 8,üOO personas. Pero en ñu, desapareció el 
horrible espectro de la muerte al cesar la epidemia, y aquella 
aterradora imágeo que de couliuuo se preseulaba á fa allijida
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coaocian; lo mismo sucederá con las demás; luego ex is ten . 
Consecuencia temeraria, que cdustiliiye una de esas llamadas 
hipótesis, tan anatematizadas por ellos mismos, y que no son 
CQ realidad meras hipótesis, puesto que las hipótesis tienen 
su legitimidad dentro de su propio terreno ; sino hipótesis 
lomadas por hechos, y elevadas indebidamente á una cate­
goría que no les corresponde.

Véase en los párrafos que dejamos citados, cómo el señor 
Boiiilíand coufunde los estreñios que acahainos de deslindar, 
y cómo en prueba de que el principio de Beclard es una 
verdad  incon testab le , aduce solamente que es imposible 
admitir eufermedades separadas de los órganos; que Brous- 
sais destruyó la ontologia, y que en todas las escuelas mé­
dicas se estudian las lesiones en el cadáver con el mismo 
cuidado que los síntomas durante la vida. No se trata efec­
tivamente de esc m ito , representado por una enfermedad 
sin órganos, que valdría tanto como suponer un padeci­
miento sin sugelo que padezca. Desde el principio de los 
tiempos á naiiic puede haherse ocultado que enfermedad y 
cuerpo enlcrmo son una cosa idéntica, y que solo la abstrac­
ción puede separar hasta cierto punto. Lo que convenía
Íiroliar, y no se prueba, es que la función viva cnl'crma. que 
as palpitaciones dcl corazoa, que la disnea, que las diges­
tiones irregulares, que la locura, que las secreciones mor­
bosas, etc., exijían necesariaiiicnlc un cambio correlativo en 
ei número , volumen, color, eslruclura. y demás caracléres 
anatómicos de las partes, dado que parles han de coexistir 
en ambos casos, así en c! de salud como en el de enferme­
dad. En cuanto al'prolijo estudio que se hace de las lesiones 
orgánicas en todas las esnielas, eucuentra sn razón suliciea* 
te en la frecuencia con que se hallan relaciones entre estos 
trastornos y los demás que constituyen las enfermedades; 
pero sin negar tal frecuencia ni la'importancia de seme­
jante estudio, esreso en que no incurrirá ninguna persona 
entendida y circunspecta, se puede dejar de admitir esa 
necesidad  'sistemática que, como dejamos dicho, lejos 
de hallarse probada, está por cl contrario rigorosamente 
desmentida.

En cuanto á las aplicaciones que de su sistema hace el 
Sr. Buuiliaud á la nosología, o sea á la nomenclalnra de las 
enfermedades, adolecen <lel mismo ricio que afecta raili- 
calmcnle su doctrina. Quiei'e quo la clasificación se haga

imaginación de duSa María, se desvaneció, sin que por ello 
se enllhiasen en su alma los seiitiniicnins religiosos en que re- 
busiiba; pues la adversidad es lascan escuela del cristiano, 
que le enseña á eneonlrar en la oración la heroica fortaleza 
para soportar el dolor y resistir los contratiempos. Asi lo 
comprendía aquella piadosa madre, y por eso ¡uid.ibaá su 
José en los preceptos de la religión cristiana, cuyos divinos 
perfumes purilie,III de las inmundas emanaciones que exha­
la el corazón del hombre. Ellos le sir\ieron en otra edad para 
resistir ilias muy amargos, para diilciíicar las terribles horas 
de atliccion por que tuvo que pasar, y lambicn para atraer al 
buen camino á una juventud estra\iada.

Los tiernos cuidados maternales y los consejos de un padre 
instruido Iriiinfaron de sus enfermedades y de aquella diáte­
sis escrofulosa, arrancándolo mil veces de los brazos do la 
muerte, para ponerlo en disposición de arrihar á la época de 
la vida en que se cnllivn el entendimieiilo. El gran desarrollo 
de este superó al liaiiladu de su cuerpo, venciendo con su 
aplicación los muchos dms que las escrófulas, las asonadas y 
tiestas populares le privaban asistir a los eslablecimícnlos de 
enseñanza primaria, do donde salió entre ocho y nueve años 
con la instrucción sulicíciite para dudicarsoá ólra ciase de 
estudios.

II.
Uno de los momentos más críticos para los padres es aquel 

en que sus hijos, terminando la inslriiccion primaria, se ven 
precisados a decidir la clase fie esliidios que han de empren­
der para formar el porvenir de su vida.

En esta situación embarazosa se liallahan los encargados de 
la educación del jóveii G arda Arholcva , que no obstante su 
delicada consliludon. tenia gran inclinación á ios Irabajos 
intelectuales, una precoz inUdigeiicia, una clara razón, y sobro 
todo. un carácter apacible y boodadoso. En vista de las csce-

precisamente con arreglo á la n a tu r a le za  y asiento  de los 
males, y que solo cuando estos no sean conocidos se adopte 
im nombre provisional cualquiera. Esto es proceder en ei 
concepto de que debe y puede averiguarse el asiento de 
todas tas enfermedades y la especie de alteración anatómi­
ca que las constilm je  (que no otra cosa eulicnelen los orga- 
uicistas por naturaleza).

Mas SI prescindimos de estas viciosas preocupaciones, la 
cuestión de nomenclatura se resuelve á nuestro entender de 
un modo muy sencillo. El nombre de una enfermedad 
puede ser siutético ó analítico: en cl primer caso nada dice; 
limítase á espresar la síntesis, y no recuerda cu particular 
ninguno de los elementos que la componen. El nombre ana­
lítico representa uno ó más fenómenos det mal, los que 
parecen más importantes. Los organicistas, que consideran, 
no solo lo más importante, sino lo esencial y característico, 
la alleracíort de Icstura, han debido naturalmente optar por 
las denominaciones analíticas, y propender á una nosología 
orgánica, suponiéndola capaz de llegar á iiu alto grado de
{lerfeccíon, cuando baya hecho la anatomía patológica lodos 
os progresos que en la actualidad son de esperar. Pero es 
lo cierto, que ningún elemento morboso es en gencr..! 
preferible á todos ios otros, para convertirle en base de una 
nomciiclaliira analítica, de una série de nombres, no vagos 
é insignilicanles fuera de su sentido siiilético, stno espresivos 
de una ó muchas de las condiciones de cada dolencia: que 
según los casos, adquiere mayor importancia tal ó cual ele­
mento, debiendo por lo tanto servir de base para un nombre 
de esta especie; y que por iiltimo, aiin adoptada escliisiva 
y viciosamente la nomenclatura orgánidsla, la série de 
casos en que se ha de ignorar el asiento y la naliiraieza 
anatómica de las enfermedades es imlelinida”, no pudiendo 
esperarse que llegue el moinenlo en i]ue se coqiplote dclini- 
tívamente una nosología de tai índole.

Creemos que nuestros lectores no hallarán indifereiUcs 
las consideraciones que preceden, ni aim bajn el punto de 
vista de la practica; si no carecen dei lodo de exactitud, 
ellas, ú otras parecidas, podrán servirles para evitar el terri­
ble escollo del esclusivisnio organicisla, tan ocasionado á 
errores irascendeolalcs como cuahiuier.olro esclusivisnio.

Nieto SEinuun.

lentes cuiiliilades que resplandecían eir este apreciable joven, 
üecidioron deilicarlu pur enluiiccs al estudio (tcl idioma latino, 
de eso icngiiaje de los sabios, itimcrsalmcnle esparcido por 
el mundo, y en el cual so encuciilran escritas todas las ohraa 
importantes de la niilígücdad, fuentes inagotables del saber, 
maiiaiilial fecundo de nuevos estudios y Iruscendenlales des- 
cubriinientus. Con decidida y  constante aplicación se ciilregó 
el joven Arboleya al cunocimieiilo de! latin, llegando a po­
seerlo con perfección y üilquiriendo con él un laclo lino y 
delicado en la elección de las frases, buen gusto en cl estilo 
y pureza en el lenguaje.

Este impurlanle estudio, que injuslamente, casi so vió 
proscrito de las escuelas en los primeros años del presente 
siglo, lia sido la inagotable mina en que so enriquecieron los 
hombres más distinguidos de las pasadas edades y también do 
ios tiempos presentes; pero estos. dominados por bastardas 
pasiones, olvidaron que ai¡uullos principios Ion fecundos para 
el saber, les sir\ ieron do sosten i'ara engrandecer el circulo 
de, sus conocimionlos y les proporcionaron el camino para 
elevar.se n una esfera üistíngiiidn cu la sociedad: no obstante, 
estas ventajas las desconocieron de tal modo. que denomina­
ron al latín de las escuelas un guirigay bárbaro, origen de 
confusas nomenclaturas y de disputas .sobre las palabras (IJ. 
Solo en un momento de frenesí patriótico puede censurarse 
de este modo a! hermoso lenguaje de Cicerón , ViraiUo, 
Horacio, Marcial, Tilo Livio y tantos otros esclarecidos varo­
nes, que con sus lucos establecieron lo base para perfeccionar 
lodos los idiomas; pudiendo decirse sin temor üc ser desmen­
tido, que nunca se escribió con más pureza cl castellano que 
en aquellos felices tiempos en que el latin se cultivaba con

III Jnformt de la lanío creada por la Regencia para proponer loa medial de 
proceder al arreglo de lot dieeriai ramos de la imlruccion pnillca.^Ciiiit. 9 
(eiíeobre de 18I3.—Obtiede 0. Mseud lu it Quicíane. Hadiiü, I85i, l " -
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EL SIGLO MEDICO.

S O C I E D A D E S  C I E N T I F I C A S .

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-
Uemorifl sobre las analogías ó difereocías entro ol garroiiUo descrito 

por losaollguos médicos españoles, j  la angiita-pieuio-mtmbranoia 
de los autores modernos; escrita por el Da, D, MaNUBl  Io lb b u s . j 
premiada por la Academia («).

Refiriéndonos, pues, á lo que en dicho opúsculo se con­
signa, parece que poco tiempo después de curada ia difle- 
ritis, ó cuando no lo está completamente, ios enfermos 
esperimentao dificultad de tragar, la voz se hace gangosa 
y sienten debilidad en los brazos y piernas. La parálisis 
empieza comunmente por el velo d'el paladar, y antes se 
atribuía á una consecuencia de la inüamacion de la mem­
brana muqosa que cubre las dos caras de dicho órgano; este 
y la üvula se presentan flácidos, colgantes y moviéndose á 
impulsos del aire durante la respiración; así es que el pri­
mero no cierra las fosas nasales, quedando en linre comu­
nicación estas con la faringe. Los alimentos y bebidas reflu­
yen por la nariz y suelen pasar á la laringe,' cuya abertura 
superior tampoco está obturada por la epiglólis.

Los miembros son atacados de parálisis poco después ó al 
mismo tiempo que el velo dei paladar, siendo invadidas 
generalmente las dos mitades del cuerpo; otras veces predo­
mina la parálisis en un solo lado, y en algún caso se limita 
á  las partes inferiores. Los enfermos sienten al principio 
hormigueo en las estremidades; algunos dias después se 
presenta en ellas embotamiento ó adormecimiento y peso, 
cansancio al andar, muy pronunciado cuando Ira’lan de 
correr ó de subir escaleras, v en algunos casos no pueden 
estar de pié; hay pérdida Je las facultades táctiles de los 
dedos, y los pacientes están imposibilitados para cojer los 
objetos pequeños.

Se presenta parálisis de los músculos dol ojo, con eslra- 
b¡5mo y caida del párpado superior; y también se ha obser­
vado la de los músculos do la cara, d'el cuello, espalda, de 
los esfínteres del recto y vejiga, con tas alteraciones funcio-

(I) Véase el número anierior.

entusiasta predilección en la patria de Cervantes; raienlras 
que al presenle, nuestro grave y sonoro lenguaje, como le 
llama un literato , se vé desualuruiizado con palabras exóti­
cas, gracias á la moda y á las reformas introducidas eo la 
enseñanza desde principios del siglo ac tu a l, en las que 
siempre se ha tratado de copiar los reglamentos de otras 
naciones, sin pesar con detenimiento las venUjas.ó vicios de 
que adolecian. Mas el tiempo, ese severo juez de las acciones 
humanas, ha revelado la ligereza de tales innovaciones y la 
necesidad de restablecer el estudio de los clásicos latinos.

Perfectamente instruido nuestro joven en el citado idioma,

Í habieodo acostnmbr.ido su entendimiento al estudio, se 
acia indispensable que se iniciase en una de las ciencias 

mas necesarias al hombre, con especialidad al que se propo­
ne seguir una carrera literaria; ta les la lógicS, esa parle de 
los estudios filosóficos que marca las reglas para raciocinar 
bien y huir del error. Con efecto, el joven Arboleya aprendió 
lógica, nociones de física y química, retórica y poética en 
diferentes cursas, que ganó mereciendo siempre la nota de 
sobresaliente. Robustecido con estos conocimientos prelimi­
nares , fué consultada su vocación y se decidió por la medi­
cina , por esa facultad escelsa que casi diviniza al hombre 
que la ejerce con rectitud, y que tantos triunfos había propor­
cionado a sil padre en América. En su consecuencia, se pre­
sentó á los exámenes de admisión del Colegio de medicina y 
cirujia de Cádiz, y sus censores quedaron laii complacidos de 
los conocimienlos que adornaban al iúven examinando , que 
desde luego quedo aprobado y admitido de colegial interno 
e I.'’ de octubre de 181C Pintar el gozo que se delineaiia en 
el pálido rostro del nuevo colegia!, fa satisfacción que reve­
laba al anunciar este triunfo á su madre; trazar la emoción de 
esta al oir tal noticia, es empresa superior á las fuerzas de mi 
pluma: pues la exaltación de esa feliz señora, en aquel mo­
mento de gozo, casi rayaba en delirio, y placenteras lágrimas

nales que son consiguientes a la pérdida d ^ a  n H a n m r  
nerviosa.— En esta parálisis no existen feDÓmch<á(0Qpi^^ 
tacion contráctil en ¡os músculos afectados, es dcn^yiiiio luj 
se observan sacudidas, calambres y contracturas: en algu­
nas ocasiones se presenta la anestesia eo la pie! del tronco y 
de los miembros, rara vez hay hiperestesia, y en ciertos 
casos se nota una gran irregularidad en la distribución de la 
sensibilidad.

Los sentidos del gusto, olfato, oido, y más particularmen­
te el de la vista, nreseutan en ocasiones disminución ó per­
turbación en sus funciones; hay menor energía cu los actos 
de la generación, y algunos enfermos tienen desórdenes de 
la inteligencia, pierden la memoria, sus seusaciones son 
ligeras ó efímeras, y la reflexión es lenta v perezosa, lo 
mismo que ios demás actos inlelecliiales.—El'Sr. Trousseau 
compara la difteritis á ia parálisis consecutiva á uii envene­
namiento, y dice que es efecto de una intoxicación de la 
economía por el principio morboso, que la determina obrando 
á la manera de un agente tóxico, como el plomo v los vene­
nos vejelales y animales.

Tal es lo mas principa! que acerca de !a marcha y de los
l inf rkfrmC /If* In n o r t ^ h c i c  Ac I K n  /<lsíntomas de la parálisis que estudiamos, ha manifestado el 

Sr. Moynier, según se desprende de su opúsculo y de im 
diclámen presentado á la Real Academia de Medicina de 
Madrid, p o re lS r . Académico D. Victoriano üsera , sobre 
una Memoria que trataba de este mismo asunto.

La parálisis diftérica termina ordinariamente por la cura­
ción , que por lo común se obtiene al cabo de uno ó varios 
meses; sin embargo, suele sucumbir alguno que otro enfer­
mo, sometido á condiciones higiénicas de:favorahles, ó 
qiic reclama demasiado larde los auxilios de la ciencia.

Esta dolencia se creyó debida en un principio á la infla­
mación de la mucosa y de los músculos; pero muy luego se 
desechó esta idea, por haberse observado que también se 
presentaba como consecuencia de la difteritis limitada al 
tejido cutáneo. Maingault la considera como una enfermedad 
por atonía, y el Sr. Tro.usseau ha llamado ia atención 
sobre la presencia de iin esceso de albúmina en las orinas 
de los enfermos afectados de esta parálisis, cuyo fenómeno 
crée no ser más que la manifestación local de un trastorno 
general , análogo al que se nota en algunas caquexias 
que afectan profundamente todo nuestro organismo , y

surcaban su seraLlanle, en el que se relral.il)a la dulce emoción 
de sil alma. Mas la naciente felicidad del joven eslaba próxi­
ma á desvanecerse al pisar los umbrales de aquel antiguo y 
venerable santuario de la medicina española; aquel bello 
horizonte que su juvenil imaginación le presentaba con tan 
brillaiiles colores, pronto lo iban á oscurecer las negras 
nubes de continuos, penosos y repugnantes trab-ijos, y los 
disgustos que esperimeula el hombre aplicado y v irluoso en 
la sociedad.

Antes de todo tenia que inaugurar su nueva vida con una 
coslurabre de colegio, muy común entonces en la mayor parle 
de los eslablecimienlos de enseñanza españoles, que el espí­
ritu egoísta de los tiempos modernos ha borrado. Esta usanza 
esluilianlil era diferente en sus formas y denominaciones en 
cada punto; pero tenia por objelo qne el nuevo alumno obse­
quiase á sus compañeros, y esta reunión de fraternidad era 
un medio de relacionarse y crear amistades. En el Colegio de 
medicina y cirujia de Cádiz se llamaba á esta ceremonia el 
b a u tim o , reducida á que el colegial de años superiores, eii 
cuya h.ibitacion iba á morar el nuevo, le presentaba á sus co­
legas. hacían lu fórmula de un bautizo, al que seguía un rain 
de broma y un refresco, según las facultades del iniciado. El 
carácter apacible y bondadoso de! jóven Arbuieva, aquel tinte 
melancólico que asomaba en su semblante, Iiicierun ligera 
esta chanza juvenil, que algunos critican; pero juzgo de dife­
rente maner.a: pues ella se encaminaba a csirechar los lazos 
de unión que deben existir entre los que pru/esan una misma 
ciencia, y de ahi nacieron esas amistades intimas que ¡inri 
durado hasta el sepulcro, esa mancomunidad de estudios y 
trabajos literarios, y por último, esa fraternidad y espirítu 
de escuela que ha existido basta estos tiempos, en que el 
individualismo todo lo ba invadido, produciendo esa anarquía 
de doctrinas que uos precípiian en el caos.

íS i eontinvará./
35*
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le disponen al padecimiento de accidentes consecutivos.

La. parálisis dillérica su cura cu algunos casos tan solo 
por loa esfuerzos de la naturaleza, y cuando esto oo se veri- 
tica, su tralaniienlo es siempre largo y 'sostenido. Dclie 
arreglarse piefercnlcmeule el bueu uso de las cosas higié­
nicas, presevibiendo una Lncua alinienlacion, bebidas tóni­
cas r  escitantes, vestidos coDvcDicnlcs, ejercicio moderado 
y distracciones: se tendrá también especial cuidado en 
remover aquellas causas que de algiin modo piiedao debi­
litar la economía y agravar el estado general que origina y 
sostiene la parálisis.—Al mismo tiempo delxin administrar­
se los Icrriigiaosos y los tónicos ncurosténicos: el Sr. Troiis- 
seau recomienda mucho la estricnina y la tintura de la 
nuez vómica, susUncias q u e . en concepto de Moynier, son 
las más eficaces qiH! se conocen para comlratir semejante 
estado, pues trajo su iníliicncia se despierta el apetito, se 
recuperan tas fuerzas y renparccca la energía y el vigor eu 
todas las funcioucs del organismo.

Los baños tónicos y las friccioDcs á  lo largo de la coluQ]- 
na vertebral y de los miembro-s, serán convenrenlesen todos 
los casos; y por último, en ocasiones deberán preferirse las 
fricciones con el agmardicute alcanforado, el bálsamo de 
Fioraveoti, vino aromático, e tc ., e tc .; pudiéndose también 
apelar á la electricidad, cuando todos los modificadores 
mencionados sean insuficientes para producir en el organis­
mo la esfitacion general, que es tan necesaria para la com­
pleta curación de osla parálisis.

Demos con c-sto por concluido el estudio de la angina

Íiscudo-mcmbranosa, y pasenros va á delenuínar las ana- 
ogías ó diferencias qué enlie dicha dolencia y la conocida 

por los antiguos médicos españoles con el nombre de garro- 
Ullo, nos hemos propuesto scualar.

TEBGERA PARTE.

A n a lo g ía s  y  d ife re n c ia s  e n t r e  e l  g a r r o t i l lo  y  la  
a n g in a  p se u d o -m e m b ra n o s a .

Empresa por demás difícil y embarazosa, propia tan solo 
de hombres dotados de profuo'da erudición y elevado juicio, 
V de todo punto irrealizable para el autor dé estos desaliña- 
3qs y prolijos apimtcs, que careciendo de las dotes necesa­
rias , emprende esta tarea conducido en alas de su amor á 
la ciencia y á las glorias nacionales, es, en verdad, el refe­
rir las dolencias que en tiempos distantes de los nuestros 
azotaron á la humanidad, á alguna de las individualidades 
morbosas que ea d  «lia iigurau en nuestras clasificaciones 
üosológicas. Y d(icimos que es siempre ardua y  angustiosa 
semejante larca, jwrque con los diferentes tiempos y esta­
ciones aparecen dolencias con síntomas variables al iufinilo, 
que hacen no pocas veces difícil, aun para los espíritus 
avezado.s, el distinguir cual corresponde, (o accidental de 
lo constante é invariable; la  parte esencial y característi­
ca, de la eventual y fortuita ; en lio , lo que es propio de la 
especie patológica, de aquellos otros sfnlomas que no rcprc- 
sentan^Has que complicaciones, accidentes ó tal vez nota­
bles epilcnómcnos.

Por otra parte, como decía con harto fnndamento imfi de 
las lumbreras más esplendentes de la Medicina patria, el 
docto Luis Mercado, ofrécense á la consideración de los 
prácticos «vicishudcs de enfermedades, no solo en ciertas 
estaciones del añ o , sino por el trascurso de algunos años, 
en los que principia, florece y toma vigor la naturaleza de 
una misma enfermedad, que por algún tiempo ha estarlo 
como oscurecida: de sumte que parece que ios hombres la 
han echado en olvido, más bien qne haliersc borrado su es­
pecie, y asi cuando vuelve como una producción nueva, 
causa novcflad y admiraciou (1);» cuyo notable pasaje nos 
indica muy á las claras la marcada influencia que en el ca-

(If Liii‘ MerraHn, nhra en qiip se opom de las delires, pá". IM. 
— Cui acrfsit eonti/Uii» conlinent lutitinan to im  pretaoU ioait iri 
eeáfm tf/éci*.—V»«]»dolid , 1574, en 8,“

rácter, frecuencia y tendencias de los padecimientos, ejerce 
ese conjunto de circimslaucias tan oscuras y mal conocidas, 
que se comprende eu el dia con la palaLra constitución  
m édica.

Tales razones, V otras muchas que no seociillan al pre­
claro talento de las personas á «piiencs van dirijidas estas 
líneas, nos hacen emprender esla parte de la Memoria, con 
el íntimo conveiieimicnlo de lo difícil que ha de sernos el 
llenar nuestro propósito con arreglo á las prescripciones del 
programa, y de conformidad con la práctica de la ciencia; 
animándonos tan solo eu nuestro trabajo el deseo de emplear 
estas páginas en Jos provechosos estudios «le la Historia de 
la Medicina española, y la esperanza de ver realizados los 
nobles deseos de la Academia por personas coiupelentes, y 
debidamente autorizadas eo esta tan inlcrosanle materia.

Viniendo ya á ocuparnos del principal objeto del lema 
que encabeza esla Memoria, debemos empezar manifestan­
do que nos seria imposible contestar á él categóricamente, 
si desestimando el [iropio criterio, apelásemos tan solo á la 
auloridad de los doctos que de estas cuestiones han tratado; 
porque k  la verdad, en ellos se nota la diversidad más com­
pleta de opiniones, ya debida á la falla de conocimientos en 
la materia de que se' han ocupado, «) A juicios erróneos y á 
ideas que no se hallan fundadas en sólidos raronamientos. 
—Por esto nos es preciso analizar dolenidamente este punto 
de doctrina-, esponiendo primero los diversos pareceres 
qne sobre él se han emitido, por profesores españoles y 
esíranjeros.

Fl l)r. I). Antonio Heroandez Mnrcjnn, autor de la H is­
toria  bibliográfica d e  la .Verfíciiia es¡Mñola, y cuya vastí­
sima erudición y elevado criterio somos los primeros en 
reconocer, pagando así el merecido tributo de admiración á 
una de nuestras glorias nacionaies, se propone en el tomo IV 
de su preciosa y monumental obra, ventilar la cnestion 
de que tratamos.'Manifiesta primeramente el estado en que 
la nación y la iilcralurase encontraban durante el siglo xvii, 
Y asi hace resallar más y más e! mcrilode los profesores es­
pañoles de aquella época, que en medio de tantas contrarie­
dades, dedicaron su vida en obsequio de la humanidad v en 
provechoso henelicio de la ciencia; desjnics de lo cual «lice, 
«que los españoles dieron á conocer dos, enfermedades , la 
una ignorada de los médicos griegos, latinos y árabes; v la 
otra columbrada por ellos, mas no descrita con la exactitud 
y precisión que lo hicieron nuestros compatriotas.»

Vemos aquí asegurar al Sr. Morejon, «que la dolencia que

f nenalmciue se llamaba garro tillo  por ei vulgo, equivale á 
angina ulcerosa, gangrenosa y postílente, bosquejada 

ligeramente por Areteo y descrita por Mercado, Herrera, 
Nuñez, Gómez de la Parra, llcredia y otros; que de esta 
especie debe distinguirse e l , padecimiento que historió cJ 
célebre Dr. Juan de Villarreal, porque corresponde al esta­
do morboso designado en el dia con la denominación de 
c i m p ,  y que ya fué separado por este cékdire doctor, da la 
angina maligna 6 ulcerosa que también reinaba en la época 
en que escribía.» Es decir, para presentar en resúmen la 
opinión del ilustrado catedrático de clínica médica de la 
Escuela práctica de M adrid, que afirma haber descrito los 
espaiioles dos especies de angina: la ulcerosa ó maligna, 
generaliueníe llamada garru tillo ; y la pseudo-membranosa, 
conocida por Villarreal, y que en concepto del Sf. Morejon, 
debe referirse al verdadero cr«/p.

Estas son las aserciones que establece el autor de la 
U isloría  bibliográfica de la  M e d ie im  e sp a ñ o la , y que en 
verdad no se hallan probadas cu la obra á qoe nos referimos, 
ni menos están confermes con la doctrina y los escritos de 
los profesores del siglo xvii. Y con eftKqo, es una afirmación 
en eslremo gratuila, el asentar que la palabra «yan'Oíi/ío 
se aplicó más especialmente á la angina gangrenosa, y 
que Juan de Villarreal describió' una enfermedad en nn 
lodo distinta de la que pintaj'oa sus coetáneos y predece­
sores.—^os atrevemos á  pensar de esta manera, porque 
según iwmos manifestado ya en el lagar correspontíiente, el 
médico míuudo de Ubeda se refirió á la dolencia que desde
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algunos auos Tenia aflijiendo á nuestra pálria, y sobre la 
cual hablan aparecido anteriormente no pocos jiótables es­
critos; prefiriendo dicho autor la denominación de garro- 
tillo, á todas aquellas con que el padecimiento se habia 
designado, y disintiendo de sus compatriotas en la ma­
nera de apreciar su naturaleza y caractéres anatómicos. 
—Véase, porilo tanto,- como no liay razones para estable­
cer que Juan de Villarreal se ocupase de una enrermedad 
distinta de la que hablan observado sus comprofesores, 
puesto que ni él así lo aM gura, ni, como demostraremos 
más a4elante, su descripción es esencialmente diferente de 
las dtt Fontccha, Mercado, Soto.y algunos otros. Solamente 
lo quesidebem os conceder y consignar en este punto, es 
que el|4istingu¡do catedrático de Alcalá se fijó, más particu- 
larinqjife que sus predecesores, en la existencia y caractéres 
de ja- proluecion pseudo-membranosa; ciccunslancia que 
no había sido desatendida por los demás médicos de su 
época, .como ya dejfimos indicado y como más adelante 
procuraremos demostrar.

Por.otra párte, no podemos tampoco convenir con el 
Sr. Morejon, en que la dolencia que describió Villarreal sea 
la que en el dia se denomina c ro u p , es decir, la laringitis 
psüudq-mcmbranosa; sino que, por el contrario, parécenos 
que máf bien debe referirse á alguna otra especie de las que 
en la actualidad se adm iten, y en la qué es indudable que

Ruede jjresenlarse consecutivamente el verdadero croup .—  
o insistiremos más en esta ocasión sobre el punto de que 

tratamos, por no prejuzgar tanto la cuestión que más lardo 
hemos de ventilar.

(Se eo n lin u a rá j

Diícurso ¡(Tomincisdo por el Sr. Académico Da, D. ToMÍs Santebo t 
MOBBSO, en eoniesiacion al del Se . D. aiun.v FÓLix C*PDETitA, 
en eJ acto de su recepción de Académico, eo 22 de junio de 4862,

SEÑOnEB:

La Academia ha tenido la dignación de confiarme el siem­
pre delicado, aunque honroso cometido, de hacer los honores 
oe recepción en este dia al nuevo Académico, el'doctor don 
Ramón Félix Capdevila, que hoy se presenta á ocupar en los 
escnflos de este ilustre Senado de la Facultad inédrcu españo­
la , el lugar que en la Sección de Medicina dejó vacante la 
sensible y  prematura pérdida del Dr. D. Ramim Altes, su lier- 
mauo político,.y para el cual la Academia le ha creído digno 
por SU reconocido mérito y especiales couocimieuti» en las 
materias propias de la Sección espresada.

Comprometido á este deber por Justa deferencia á tan res­
petable Corporación, itue honra siempre cuando dispensa su 
conuanza^y obliga por lo mismo á aceptar sus encargos con el 
más esqntsilo miramiento, procuraré corresponder, si no tail 
dignamente como la elevada consideración que se la debe, 
exije de mis escasas facultades, al menos de la mejor mane­
ra con que p.ueda hacerla comprender la ilimitada voluntad 
con qoe dppw complacerla. Sirva también mi aceplacioQ de 
leslLBqnio publico de gratitud hacia el respetable doctor don 
Ramón CapQcvila, padre del nuevo colega, mi antiguo maestro 
y dignisimo.inilividuodeesta Academia, que conserva sn re­
cuerdo cijil'él distinguido aprecio qoe sus grandes cualidades 
merecían; de benévola deferencia a la memoria del aprecinble 
compañero;cuya vacante viene á ocupar un digno profesor 
con quien lo unían vínculos de estrecho parentesco; y de sin­
cera amistad bácia el afectuoso condiscípulo coa quien junto 
recibí la esqierada educación científica que labró nuestra in - 
teligeobia eu la famosa Escuela de los Gimbeniat, Severo 
t-apez,.Hernández IQor,ejon y Cpsleüós, habilitándonos al 
propio tiempo para el'noble ministerio en que desde énton- 

nos cofisagrámos al servicio de la humanidad.
' .Salúdo; pues, cordialmcnle en nombre de esta Real Acade- 
®ra, al qiwciico acreditado, al escritor juicioso, ai antiguo 
colega de estudios 'y de Agregacio». en la Escueta médica de la 
Universidad Central, ai mudésto declorque qd el recto desem- 
peñe-d^ aq ijestino/de Benoíicencia, que, obtuvo hace Aitón en 
pubiic^,certamen, ha demostrado, sin vana presunción en 

y. de diversos modos, su capacidad y baéna 
ooctriníf, cottsiguiendo por sus escelenles dotes la pfeíerencía 
que le'ha "otorgado este ilustre Cuerpo literario, qoe al dis-*- 
tinguirleBSi, no 60Ío premia su mérito, sino que se complot

ce en estampar de noevo en su registro el respetable nombre 
que el nuevo colega heredó del-sabio y virtuoso varón que en 
■otras épocas le presidiera.

Mas no debiendo consistir esta solomneceremoniaen un cor­
tés recibimiento hecho al mievoAcadénuco, que viene á lomar 
parte con nosotros en los .arduos trabajos que de continuo nos 
ocupan y  en la resjionsabilidad mural que iius afecta, y á 
compartir igualmente lascoiisideracioncs y lauros que propor­
ciona este Cuerpo cicntilico-admiuisiralivo del Estado, nece­
sario es que me ocupe, como el Reglamento dispone ylii 
costumbre establece, en hacer aigunas reñoxionea sobré el 
profundo discurso que la •.Acudemia ha escuchado con lanía 
complacencia; siquiera se* para poner más en relieve las 
yeriiadesque contione, y para hacer resaltar, si necesario 
fuese, el. talento que su autor ha demostrado al desenvolver 
con buen criterio el inleresanlo punto sobre que versa.

Por cierto que el asunto que el Dr. Capdevila lia preferido 
paro objeto de su trabajo, revela desde litego un lino y singu­
lar delicadeza; pues comentar en esta ocasión el lema quo 
lleva por divisa la Acaderiiia que le recibo en su seno, es 
sobre tributarla con galantería un,i' niuoslra de respeto, hacer 
pública prolestacion de oonviceí mes cieniitleas conformes con 
los sanos principios que en aquella se contienen, y adquirir 
espticito y solemne compromiso de contribuir eficazmente ó 
su progresivo y natural desarrollo; lo cual, en el trabajoso 
periodo de escepticismo y confusión doctrinal que los conoci­
mientos humanos en los acluales tiempos atraviesan, no deja 
de ser meritorio, «obre todo ul tomar phiza en una Corpora­
ción oficial que entre sus altos deberes tiene eneomendado en 
su Reglamento el do conservar, y depurar la verdad de una 
ciencia tan iraporianlo. y de dar a las profesiones encargada! 
de su ejercicio la dirección que el bien público reclama.

I.
<Ar< ciuB nolurí ad ulatsm centpiTdM.e
•ei arte ;  la Ujlmli’za uuadjijiaD i  li 

eaaservaéinii de la s>luil.>
Hé aqui el Tema del discurso con que el Sr. Capdevila 

inaugura sus tareas, comenlándo el aforismo verdadero que 
orla el escudo de esta antigua y respetable .Academia.

No sé con seguridad si tan sabia máxima corresponde á 
alguno de los ilustres práclicos que eslabonau el siglo de 
Sócrates con el actual, manteniendo siempre viva en el 
templo de Esculapio la luz de la pura y sana doctrina que 
Hlpocrates'esparciera, ó si e* uiia fórmula determinada por 
asentimiento tácito y eoimin de los médicos espcrinreDlados, 
para señalar la base fundamental én qué estriba la ciencia del 
hombre; mas es lo cierto que tan breve y espresiva frase 
reúne los principios verdaderos de la tradición hipocrática, 
y aue sienta muy bien en el frontispicio de este augusto 
l'cclnlo, donde se congrega un Cuerpo oficial, conservador 
por su instituto de las verdades depuradas en el fuerte crisol 
de la esperiencia secular, y promovedor de los positivos 
adelantos con la madurez y aplumo que la razón necesita 
para no dejarse arrebatar ea alas de la falaz y voluble 
fautasia.

Prescindiendo, pnes, de indagar 1̂  genuiná procedencia 
de tan fundada má,xíma. que siempre viene á ser el emblema 
de ia escuela tradicional, seguiremos al nuevo Académico en 
la interpretación qíiede ella se ha servido hacernos, ayu­
dándole, como mejor podamos; á esplanaf su legitimo sentido.

Dos términos comprende el referido apotegma: e! arle y 
la nafwra/esd, los cuales se relacionan en una aspiración 
común, qne tiene por .imporlántc objeto el mayor bien, d e ­
que el hombre goza en Su mansión terrena!. La salud, con la 
que siente‘e l cuerpo ese lr,inqoilo goce, esa placentera sen­
sación de bienestar, que revela la aptitud proporcionada á la 
cn&rgla.délaSfoefzns(leliDdivlduo para el juego armonioso 
de su áctividail fisiol^lglda, y con ia cual se encuentra el 
alma servida libre y dtíAcmbarazadamenle para el eficaz ejer­
cicio desdé facultades misteriosos.'

Bien inestimatóe, cuyo inótunso valor solo so aprecia 
Cuando se haperdido, y que’eiiTallando; inhabilita y iras- 
tonta él eítadoíísiéo’del hombre, iltera  su carácter y embola 
su inte.ligencia ó ia perturba, produdendoen el enfermo un» 
trasformttctoO jhconeebible'en elisTorraas corpurales, en la 
sonsibilídod moral que le distíingue, y en el entendlmienU) 
qne le engrandece.

La alianza,puesydel arte «on la m atu r^za coustitoye un 
gran poder de acción beneficiosa para la mísera humanidad,

Jas en él encuentra elconsuelo us sus adicciones, el alivio 
B«ns m ales, y  el talismán prodigioso que la aparta de lo» 

peligros que asedian de continuo á bu exUteucía procaria.
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Veamos, pues, lo que piicdeD de por sí cada uno de ellos, 

y la manera cómo, asociados por medio de la razón del médi­
co iiislruido y esperimentado, pueden conseguir el importan-- 
le objeto que en la máxima se indica.

II.
Es el arle la aplicación metódica de las regias emanadas 

del conocimiento de la vida, en el estado normal y en el 
accidental 6 morboso, á la distinción y determinación de las 
variadas especies do enfermedad, co» el fin de curarlas, pa­
liarlas ó precaver su repetición según los casos. De donde 
viene claramenlc á deducirse, que el ,ir(e médico no es oirá 
cosa que la ciencia llevada de la alta esfera de la razón donde 
reside, al terreno positivo de la pracliua particular, eu ia 
q u e , alumbrado el perito por sus daros retiilgores, y con ei 
auxilio de las indicadas reglas, m ira, observa, rebusca y es­
cudriña los fenómenos que lo sirven de medios para descifrar 
el enigmático secreto de las perturbaciones que al(cr,in la 
salud del enfermo, fundando en su recta apreciación el juicio 
que le induce á ordenar el conjunto ile recursus, cuya acción 
solidaria ha de producir el cambio regulador que se propone.

El arle, pues, viene á ser el reflejo del saber que el médi­
co alcanza, no pudícudo existir sino por la ciencia, que es su 
faro de iliiininacíon; como el ojo no existiría para sus fun­
ciones, si el gran luminar del universo dejara de enviar sus 
radiantes rayos a los cuerpos q u e , devolviéndolos de su su-

Eerficio en variadas inflexiones á los órganos que los perci- 
e n . graban en ia membrana reliniimn ia impresioa que buco 

apreciar su color, su estado y su figura.
No es, eu efecto, el arte iii puedescr monstruoso producto 

de la ignorancia, dei empirismo ciego ó del rcpugnaiile es­
cepticismo; porque el que ignora, li illase incapacitado para 
delerminar actos conscientes; el que observa y no interpreta 
ni generaliza, no puede formar conocimienlo positivo en qué 
apoyar un proceder legitimo; y ‘el que ofuscado cierra su 
razón á la llama de la verdad que no comprende, se inhabili­
ta moralaionle para entrar en el escabroso terreno de la prac­
tica, donde se responde á la ley y á la conciencia de todo lo 
que se hace, porque la incredulidad seca la inleligencia y la 
esteriliza para los resullaiius, y si alguno ofrece, por desgra­
cia, es tan dañino y protervo como la ponzoña del lelal áspid 
ó los miasmas del inmolo Nilo.

La ciencia y el arle son en realidad una misma y sola cosa, 
pero ocupándose del objetp a que se refieren bajo diferentes 
aspectos. La ciencia rcooje ios hechiis, los an,aliza, los com­
para. alislrao lo que tienen de cóoiuii y generaliza después 
esta iiociuii, que comprende lodos los parlieuláres en su con­
junto; rcmonlándose. como dice Laplace. de los fenómenos á 
las leyes, y de las leyes á las fuerzas, y dt'lerminando asi los 
principios ó conocimientos generales que. señalan las causas 
cficieiiies de los fenómenos observados en su vasta,gencnalidad. 
Do este modo se representa ei saber del médico sobre el objeto 
concreto do su estudio, constituyendo la ciencia particular 
que se ucupa de la vida del hombre, ca ios diversos estados 
fisiológico y morboso. El enlace do estos principió? en la de­
bida armoiiia y eiinexioii, da lugar á los sistemas, de cuya 
osplanacíon proceden las Icorins sobre los principios secun­
darios: ofreciendo el conjunto de todas las teorías subordina­
das á aquellos principios y ajustadas ,í un criterio común, 
la doctrina, que todo lo abraza, lo parlícular y lo general. lo 
ajistracto y lo concreto. Formada así la inleligencia sobre la 
universalidad del orden de fenómenos á que se aplica, es 
como únicameiUe puede intervenir el médico, cual diestro 
piloto, en la dlrccciun curativa de las dolencias luimiinas. 
Siendo capaz de apreciar Indas las circuiislancias y condicio­
nes con el fiel regulador del buen sentido; sabiendo de.ante­
mano, por el m,apn iiusográfico de los anafes de ia cioncia, los 
escollns que se deban salvar para cvilarlos; calculando con 
la brújula de su saber el rumbo que debe seguirse, y aten­
diendo á ia estrella polar de ia verdadera esp.eriencin, es 
como adi|iiícre apiitud para disponer las diestras maniobras
auo han ile conducir el bajel combatido de la vida ,  ál través 

e los grandes riesgos y peligros que las enferqieüades lo 
presciilan de ccnlinuo.

El arle, impulsado por el fuego de la ciencia y dirijido por 
Las regias que el si>tema á que obedece le han, trazado de 
aatcmano. nliei^luá los casos particulares que se someten á 
taiobscrvacioii; ld?nprceiaeu sus pormenores.; los descom­
pone para estudiarlos y buscar, la relación de Jos,anteceden­
tes adquiridos y de los elementos que descubre; los inlernrela 
según la doclrina.de que la.razo» del observailor se halla 
poseída, y iraza después el procedimiealo que debe seguirse

para la curación ó alivio del mal que representan. Con razón 
dijo, pues, el célebre iiivenloc de la Anatomía (general, que 
la leoria rcflune sobr.e la práctica,' es decir, que la razón dirijo 
el proceder d'cl arle.

{Sí conVintiari.)

• S E C C I O N  P R O E E S I O N A L .

CUESTION ENOJOSA.

Por el artículo del Sr. D. José Longoria y Carvajal, 
inserto en et número 4o0, y por el coitimiicado del señor 
don José Alarcoo y Saicccio que se publica á continua­
ción, veo con harto sentimiento que estos dos apreciables 
profesores tienen todavía abiertas las heridas que con moti- 
v'o de un asunto iiiédiCo-legal se infirieron mutuamente eu 
época no muy lejana. Solo de este modo puedo esplicarme 
ei desenlace que ha tenido la importante cuestión promovi­
da por el curioso Caso de su p er fo ta c io n , pulilicaao por ei 
primero de estos señores. Yo que he tomado una poqueña 
parte en ella, y que he ieido.sin pasión los escritos de uno 
y o tro, puedo asegurar que no esperaba, porque no babia 
motivo para ello, que el asunto concluyera de la manera 
que ha concluido. Y voy á decir con imparcialidad mi 
opinión.
■ La interesante observación práctica publicada por el 

Sr. Longoria- figurará, á pesar ae las dudas que ofrece, en 
el catálogo de los hechos raros que se citan para ilustrar 
las cuestiones de la.superfetacion, y el Sr. Longoria iio 
podrá evitar que cada médico la juzgue y la interprete á su 
manera, según ha visto que lo liemos"hecho, aunque cu 
sentido bastante análogo, el Sr. Alarcon v vo.

Antes de publicar el primer ariÍL'uló de! Sr. Alarcon y 
Salcedo, lo leí con detención, temiendo que hubiera en él 
algo que revelára el rescntimiciilo de este profesor coulra 
e! Sr. Longoria; y recuerdo muy bien que, después de su 
leclura, dije á uno de los directores de este periódico:—
■ Está bien Iralada ia cuestión, y no contiene nada que 
pueda ofender al Sr. Longoria; es probable que estos dos 
profesores se hayan reconciliado.»
. Siento haberme llevado chasco. En el segundo articulo 
del Sr. Alarcon, ya se descubren algunas frases que pare­
cen escritas en sentido irónico; pero francamente, se nece­
sita mucha suspicácia en el lector, ó la prevención de ánimo 
del Sr. Longoria, para interpretarlas tle la manera qué lo 
ha hecho este en su último artículo, escrito indudablem^utc 
bajo la inQucucia de su antiguo resentimiento.

Ali amigo c! Sr. Longoria creerá que al espresarme asi 
me decido por el Sr. Alarcon y Salcedo y me olvido de los 
iamcrccidos elogios que me lia Irihiilado en sus escelentes 
escritos; pero se equivoca: la mejor prueba de afecto v de 
ia gralilud que pueda dar á mi.s amigos; es la de decirles 
la verdad sin consideraciones de ningún género. Boniis 
a n im u s n n n q u a m  e ir a n ti obseqtiium  accom odat. El buen 
amigo, nunca en el yerro del aipigo consiente.

Por lo dem ás, estoy tan persuadido, de lo infundada y 
baladí que es la querella existente entre los Sres. Longoria 
y Alarcon, y tengo tanta ccutianza eu la tolerancia y ia 
Iiondad de estos profesores, que me prometo alcanzar de 
ellos una pequeña gracia en señal de nnítuo compañerismo: 
la de aceptar uh.abrazo raio v deyolvcrjiíplo acompañado 
de una nota, ch la cuál manfiiesten siraultáneanicnte que 
dán al olvido sQS pasados y présenles, riiptivos de disrordia. 
Nó duden que és^e paso, cuya realización rae llenaría do 
júbilo, les alraera las simpatías de lodos los profesores; y no 
duden tampoco que ntoüa concesión hecha por un deber de 
muestro corazón á las conveniencias sociales, es un medio 
»para asegurar la paz de nuestro porvenir. i

Hé aquí ahora el comunifado del Sr. Alarcon y Salcedo, 
del cual me he lomado'ialibcrtad de súprimir algüna frase 
que podía parccer'fucrte al Sr. Lnngori,a, para que la miiliia 
rccondliacion, que deseo no tropiece gou la más nuniuia 
dificultad. . DeiiAVBnTi. ’ '
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Sr. ilireclor de El Siglo aiíoito.

Grado j* agosto 20 de (86S.
Muy señor mío: Acuño de recitiir el iiúm. 430 de El Siglo Médico 

forrespuiidienie al 17 del corrieiUe, y en el mismo lie leído con 
harta sorpresa un comunicado de D. JoséGonaalez Loiigoria que 
eslraño baya sido admitido por esa Redacción. ‘

Creia yo que al pcrilicarse im hecho práctico se sometía al juicio 
iinpareial de lodos los profesores; y aun cuando no me creo autori­
dad eu la ciencia, lomé la pluma para decir mi opinión acerca de los 
escritos del Sr. Longoriá, porque siempre he creído csiar adornado 
de sentido común, y ser boiiihre dedicado al estudio y á la práctica 
de la ciencia de Escul.ipio. Si mi crítica , si mis dudas no han agra­
dado al locülogo oveleiise, podía haber pulverizado mis ideas con 
razones y solo con razones; pero rehuir la cuestión diciendo: que ni 
ha tenido ni liene para nada presente mi opinión.-., esto no es digno 
del Sr. Longoriü, entre cuyo proceder arrogante, y mi conducta 
franca y leal, juzgarán todos los que nuestros escritos havaii leido 
eu El Sicio y en La España Médica.

Ruego á V, se sirva hacer insertar en uno de los primeros números 
de El Siglo estas corlas líneas, á cuyo favor le quedará agradecido 
S. S. S. Q. C. S. M.

José de Alabco» v S.ucedo.
Celebraría que el Sr. BeoiTente dijera su opinión sobre nuestros 

íiiterioresescritos.

P R E N S A  M É D I C A .
E S T R A N J E R A .

R c g r e n e r a c io n  <lo 1» h t c a t iu n c s .

En la discusión acerca de l,n Memoria dei Sr. JoBi-nr de 
La.mb*lle, sobre la regeneración de losleiulones, celebrada en 
la Academia de Ciencias, pidió el Sr. 'Vei.pkau que el aulor 
precisase las razunes en que se apoyaba para considerar a! 
coagulo sanguíneo como ci medio .a beneficio del cual se 
verifica semejanle regeneración, lió  aquí, respondió el señor 
JoBEftT, los fenómenos^ue la espcrimenlacion en los aiii- 
males y el examen direclo y necroscópicoen el hombre hacen 
resaltar de una manera conslaiite: H.“ , ci aparlamienló ó  
separación más ó menos considerable de los dos eslrefnos 
divididos inmedialamente después de la solueinn de conti­
nuidad; 2.“ , el reslablecimicnío de continuidad de la vaina, 
restablecimiento que se produce coi> una rajiidez y una per­
fección tales, que con frecuencia, al cabo de pocos dtas, es 
absolutamente imposible volver á enconlrar el punió por 
donde penetró el insirumenlo' para corlar el tendón; 3.®, el 
depósito de sangre en el interior de la vaina v en el inlerv,olo 
que separa los esiremos retraídos del tendón! Deesle liquido 
es del.que nace ó se forma el'produoto tendinoso, acerca de 
cuya naturaleza, origen v  caraclóres, varaos á  (ijar iiueslra 
atención. '

La Observación nos enseña que la sustancia que ixinlicile la 
cavidad de la vaina no es' olr.o coso que sangré, liquida al 
principio, que «o larda en solidiftcarse.

Descúbrese enlonccs un coágulo ,• en el cual se desarrollan 
lanrinUlas, que se estíenden de una pared de la vaina ala otra, 
en términos deformar tabiques incompletos, que se convierten 
en células regulares,.coiiiunicandü lotlas entre ■’ í y caiilenien- 
do cada una pequeños coágulos, los cuales sufren en sdguidb 
una Irasformacion y se adhieren á las células en los perros.

La estructura de estas células presenta un aspecto librino- 
60. Por medio del lavadoíe desprenden de eliaé los coágulos, 
y las células se-destruyen lauto más fácilmenle, cuanto más 
cerca se está d^l principio .de, este Irabaio do organización, 
i-a parle meims resislenle es lá que ocupa- el Centro del con­
ducto; la más sólida se adjijere á Jos cstremos del tendón 
cortado.

Muy pronto esta sustancia se solidifica más, adquiere.una 
densidad notable, y forma en su punto de unión con el antiguo 
leudo tendinoso', uu abullamieiiio.duro y resistente.

Examinador',anaiüoiifámenie.eiv esta.época dicho tejida 
nue,vo,ie:presi}nla cen.upq apariencia fibrosa, uq poco piás 
roja en-,el icen,tro que en la'cirennforencia) perp siu vestigio 
alguno de células ni de cavidades. ‘ .

El áspcplq propio del tejido .te.ndinoso nonpal no se inaai- 
h.esta todavía, p.ero sí.se comprueban libias de^nueva íorma?. 
de°fá va" tejido antiguo y lasparedgs

TglM san las metamórfosis que sufre la sangré én el in lc- 
rior de la j¡a.ina, sin desarrollo de vasos y sin piezda con 
oirá sustancia orgánicp;. ja sangre, pues, baco lodos-los 
gastos de la rfigeueraciop tendinosa. - ' . , •. , „ .
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In v cs tlg r a c lo n  d e  p e q u e ñ a s  e a n lld u d e a  d e  io d o  e a  

l a s  o r lo a N ,

Cuando se punciona un liidrocele v se inyecta tintura de 
iodo en la túnica vaginal, el iodo pasa en caiilidod notable á 
la orina del enfermo, y es ordinariamente fácil comiirobar en 
ella la presencia de este metaloide. Pero cuando el iodo tan 
solanienle es aplicado sobre la p iel, bajo la forma de pomada, 
ia proporción de esle metaloide eliminada por los riñones es 
muy poco considerable, aun cuando no pueda negarse ó 
ponerse en duda,.y para llegar a demostrarla químicamente 
es indispensable recurrir á precandones especiales. lié  aquí 
cómo ha procedido el Sr. C astus , farmacéutico de la Escuela 
naval de Tolou. Reciijió un litro de orina arrojada ]ior un 
enfermo qué se bailaba sometido á fricciones de pomada 
jodurada, .en la clínica dcl profesor Dluoux, y la diviclio 
en dos parles. A la primera añadió 2 gramos '{media dracnia) 
de potasa cáustica por el alcohol, á íin de lijar el iodo é im­
pedir su vnlalilizaoion; después evaporó eu Laño de arena en 
una cápsula de porcelana, fcl residuo obtenido se introdujo en 
un crisol lambien de porcelana y se mantuvo espuesto duran­
te-cuatro horas á una temperatura muy elevada. De esta cal­
cinación resultó una masa friable y agrisada, qué se disolvió 
en agua destilada y se filtró.

Esta disolución era la que debía contener el iodo; en efecto, 
vertiendo sobre ella un poco de cocimiento de almidón y 
unas cuantas gotas de cloro en solución, el Sr. C istais  v iÍ3 
aparecer inmedialamente el color azul, indicio de la presen­
cia de! iodo. En cuanto á la segunda porción de la orina fiié 
Iralada absolutamente como la primera, pero sin adición 
prévia de polasa, y la operación tansolo dió un.resultado 
negativo. Es, pues, indispensable añadir potasa á la orina 
para estas delicadas investigaciones. Además, hay cieñas 
prceauciones que es preciso no despreciar. Por ejemplo, en 
el líquido que se supone contiene iodo, es necesario echar el 
cocimiento de almidón anles que el cloro, porque sinó, se 
uniria este último ni iodo é iropediria que se produjese el 
iüduro azul do almidón. Sucede! en efecto, que cuando se ha 
hecho aparecer el ioduro de almidón, sí se añade un esceso 
de cloro, se vé inmediatamente desaparecer el color azul 
hasta que se haya destruido el esceso de cloro. Obtiéiiese este 
resultado sumerjiendo en el líquido una lámina do zinc y 
echando algunas golas de ácido sulfúrico. El hidrógeno quo 
se desprende en estas circunstancias,se combina con el cloro, 
y el color azul del ioduro de almidou aparece de nuevo.

(Journ. de chimie medícale.)
E s to r n n d o  c s c c s lv o ,  s im p á t ic o  d e  la  p r e S o z . ' -

Uánse referido con frccoéncin oasos de perturbaciones 
nerviosas muy diversas, sobrevenidas durante el embarazo, v 
que no parece pueden atribuirse á ninguna otra influencia 
sinó á la dei desarrollo del útero'grávido; hay, por otra parle, 
pocas formas, si es que liav alguna, de este género de afec­
ciones morbosas, que no', hayan sido encomiadas por los 
observadores en relación con "esta cohdicion de la economia.

El Dr. PKTuns You.tG ba citado, en una de las sesiones do la 
Sociedad de obstetricia de Edimburgo, un caso que se pre­
sentó hace algunos años en lá práctica del Dr. Eauie , do 
Glasgow, en el que la enferma se viü'siijela á un eslornudo 
conslanle mientras duró su embarazo. La aplicación de sina- ‘ 
pismus a la parte superior del dorso había producido algún 
alivio de este penoso sintoma; pero solo cesó cuando el 
ulero, probablemente por causa de los repelidoa sacudimien­
tos espasmódicos, se vio premnluraménle libro del producto 
dg la concepción. Habiendo tenido ocasión de volver á ver 
poco tiempo hace, al Dr. E vim., ha sabido el Sf. Youxr. dé 
boca.de aquel profesor, que hallándose la mencionada señora 
en la actualidad nuevamente en cinta, ha reaparecido, entre 
el tercero y cuarto mes de esté segundo embarazo, la misma 
afección, los mismos incesáiiles estornudos de que se veia 
molestada en el primero.

Séria inleresfliile saber, dice ol periódico de donde loma­
mos estas líneas, si esta vez ha venido también el aborto á 
terminar Ih gestación, cosa muy do temer, atendida la rebel­
día de tales perturbaciones neuropáticas.

(Edimb. me'd. Journ.) '
P r o p ie d a d e s  t e r a p é u t ic a s  d c l  m a lí  ( I ) .

El Journal de chimie m édicah ha publicado algunos ensayos 
qúe merecen ser conocidos, respecto de la administración

. (1) Ail llaoiia iGi iD|lci» í  li crhada pO'pirad) pira hyeer cerieii.
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como remedio, de !a preparncion de cebada y lúnolo destinada 
á la fabricación de la cei vozá, y rjae casi en (odas las lenguas 
toma el nombre de m alí. Estos ensayos se deben al Sr. Fulmy, 
del hospital fienujon.

El polvo de malí se fué administrando al inleriof en forma 
do cocimiento, y ni eslcrior aplicado en baños. Pura estas 
aplicaciones so prefirió el ma/í preparado por NitsmiícK, fabri­
cante de cerveza de las inmediaciones de Berlín, en razón de 
considerarse como do calidad superior al que se obtiene en 
Paris, por ser más soluble, aromático y agradable: En bí casos
de tisis" confirmada, apenas se consiguió alivio alguno lempo-

;u eficacia se niostro evidente enral con el uso del m alí; pero su 
los casos de bronquitis crónica, en las tisis incipicnlés y prin­
cipalmente en los catarros pulnionales crónicos. Dicha pre­
paración produjo también buenos resultados en la dispépsia 
simple, cuando iba acompañada de un estado saburroso de lá 
lengua. En .Alemania el principal usodelm a/fse hace contra 
la cloro-anemia de las amas de cria.

El Sr. Fkehy asienta que el polvn en cuestión es un verda­
dero analéptico, y que el principio amargo que conlicnc. 
debido i  la presencia de la lupuiina. le recomienda como 
muy eficaz, sobre lodo, para ré^lablecer las funciones del 
estomago en los casos de dispepsia.

C o r te z a  «le n a s a fr á s .

Según afirma un médico alemán, el Dr. neneaus, la corleza 
do sasafrás es muy preferible al leño que se acostumbra usar, 
porquo sus cfeclus medicinales son mas notables y de grande 
utilidad, cuando se adminisira en combinación oon otras sus­
tancias, contra las escrófulas, la sífilis ó el raercurialismo que 
ocurro co los individuos escrofulosos. '

[O Escholiatls médico.)
T r a t a m ie n t o  «le l a  p itj'r laH is «le la  c a b e z a .

El Journal de medeciné el d é  chirúrgie pratigues describe en 
los siguieiiles Lérminos el tralamicnlo aconsejado por el señor 
n*nDT en los casos de pilijríasis capilis.

Primero manda corlar los cabellos, y después prescribe 
lociones emolientes ó unturas oleosas, para combatirla seque; 
dad de la piel. Más adelante modifica la secreción cutáneo por 
medio de simples lociones con agua de salvado,’con prefe­
rencia á las disoluciones de subcarbonalo de so^a ó do potasa. 
Pero lo que recomienda principalmente es el uso de los baños 
y pomauas sulfurosas. La pomada que dice le ha prodocido 
mejores rcsullados, se compone de 1 gramo (18 granos) de 
azufre por 30 gramos ( I onza) de manioca. Sin embargo, á la 
par de esta debe figurar también la de ácido nítrico, com­
puesta igualmente de l gramo de ácido por 1 onza de mante­
ca. Con estas pomadas manda untar las parios .enfermos 
mañano y. noche.

Al interior aconseja el Sr. UvnoT el uso de los sulfurosos y 
una alímeutaciou poco escitanlc.

E l  tr ik ta iu len to  n a r c ó t ic o  e n  e l  « Ic lir tu iu  tréu ien B .

El profesor Ilo«En, de Marbnurg, es do opinión que ha per­
judicado á los enfermos la timidez do los prOcUcós en pres­
cribir el ópio en grandes dósis, y sus recelos de producir un 
envenenamiento. L.a indicación vital,'añade, es calmar el 
delirio, y esto se consigue-con las dosis elevadas, según su 
espericncia. Asi es que dicho médico manda administrar dos 
granos de morfirta por primera vez, y sncesivamenle un grano 
cada hora hasta que lás pupilas estén fuertemente contraídas 
y la respiración haya descendido á 10, 8 y aun 6 movimientos 
por minuto. El aspecto del enfermo tratado de e.sle modo, 
dice el Sr. Roseb, es ciertamente imponente, pero la seguri­
dad está en ese profundo narcotismo. Al sueño pesado que 
produce, se sigue el restaWccimienlo, y aun cuando el delirio 
vuelva, es para desaparecer con facilidad.

—Sin poner enduda los buenos efectos de este tratamiento, 
debemos advertir a nuestros lectores (aunque iiasi es iiineoe- 
sario) que se oecesita mucha prudeuda, y hasta verdadero 
valor, pora admínislrur dósis tan altas de una suslmicia tan 
activa como la morfina. Creemos, pues, que este tratamiento 
debo couocersc, pero no emplearse siuo con mucha precau­
ción y en casos desesperados.

8 u «ttl« ic lo n  d e  la  aC rop lua  p o r  t a  d o t o r ln a .

El Sr. JoDKRT parece haber establecido que do todas las
preparaciones Diydnáli«ia<s k  solución Ue daturina es la que 
merece la profereDcia. El DuUetin de ihérapeuliqtu  dice que

el profesor citado considera á la daturina como tres veces 
mas poderosa que la atropina, y que asi puede emplear­
se en cantidades proporciunnlmente más pequeñas; que 
además de esto, no produce dolor cuando se introduce debajo 
de los párpados, ni causa confusión de la vista, como la 

^belladona, y esto al mismo tiempo que sus efectos son más 
constantes y su acción más persisteole.

Por la Prensa m edica, E. Gástelo SEas*.

P A R T E  O F I C I A L .

S A N I D A D  M I L I T A B .

nBALBS ÚRDBNBS,

9 agosto. Concediendo real liceocia al primer ayud.ante 
médico I). Juan Meiniel y Afórales.

Id, id. Nombrando primer ayudante médico supernume­
rario del ejército de Puerto-Rico á D. José Perez Muñoa.

Id. id. Agregando al hospital militar de esta Corto al 
primer ayudante médico I). Cesáreo Moralinos y López.

Id. id Nombrando médico interino del batallón cazadores 
de Alcántara á D. Juan Chovarria y Buron.

Id. id. Concediendo permuta de destinos á D. Laureano 
García Camisón y D. Francisco Alvarez Alerino.

Id. id. Nombrando para la asistencia médica del destaca­
mento de arlillcria de Palma á 0 . Agustín Salvá y Fuilana.

Id. id. Id. primer médico supernumerario de Cuba al 
primer nyudanle D. Joaquín David y Rodríguez.

Id. id. Adiiiílicndo lo renuncio que hace del grado de 
méíÜGO de entrada D. Esléban Vidal y Ante.

Id. id. Nombrando médico auxiliar del castillo de Saa 
Fernando do Figueras á D. Martin Antonio Búrgos.
, 10 id. Concediendo al primer ayifdante médico D. Maris­

co Casajemas, velief y abono de sueldos.
Id. id. Nombrando primeros avudantes médicos efectivos 

á D. Antonio Pardiüas y D. Félix Dueño. .
Id. id. Admitiendo la renuncia del destino de médico inte­

rino del hospital de Zaragoza á D. Gabriel García Enguita.
Id. id. lü á D. Pedro Miguel y Silvestre de los honores de 

médico do entrada.
Id. id. Negamio á D. José Rodríguez de las Casas el grado 

de segundo ayudante médico que solicita.
17 id Deslinaudo al hospital militar de Meiilla al segundo 

ayudaillo médico D. Cristóbal Mas y Boneval.
fd. id. Nombrando segundo ayudante farmacéDlíco de 

Cuba al licenciado D. Meliton Orozco y Troncoso. .
Id. id. Aprobando la liceocia concedida al médico mayor 

D. Pedro Pujolá y Zayas.
Id. id. Id. el permiso concedido para que venga á la 

Peniiisula á conlíniiar sus servicios al primer ayudante far­
macéutico D. Ildefonso Pulido.

.(9  id. Aprobando el haber dado do baja al practicante don 
Buenaveotura Garda.

Id. id. Concediendo real licencia al primer ayudante mé­
dico D, Aotoiiio Capolla y Texeiro.

B E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M ADBID.

Seiion  literaria del 5  de abril de 1663 .

Empezó la sesión con la lectura del acta de Ja anterior, que 
fué aprobada.

Se dió cuenta por secretarla de haber recibido varias obras 
y comunicaciones.

Seguidamente se declaró por el Sr. Presidente que conti­
nuaba la-discosion sobre el informe presentado acerca de la 
Ríemoria de! Sr. Poggio, relativa a las enfermedades y heri­
das observadas en la campaña de Africa; y usando de la pala­
bra el Sr. S*^TEno, dijo:

Que ha visto con placer que cuantos han hablado en esta 
discusión han reconocido, y el que menos no ha negado, el 
cáráder contagioso det colora, que antes se desechaba por la 
generalidad.
'  Para ilustrar este punto, Continuó, no se puede menos do 
empezar hablando de los contagios en general, para deducir 
luego nplicaciones particulares. Es ciertamente dificil cal; 
cular cuál es la naturaleza do los contagios; pero lo que está 
fuera de duda es que existen enfermedades contagiosas. A lo
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menos, nadie niega en la aclualidad este carácter á varías 
doleucias, en lo que reiua por fortuna un asenlimieato 
prudente.

No hay, pues, que demostrar que existen 'enfermedades 
contagiosas, lo cual, en caso necesario, se probarla por Ja 
inoculación.

Eu cuanto á conocer en qué cousisle el elemenlo específico 
y contagioso, nada se lia conseguido á pesar de los esfuerzos 
qoe se han hecho con tal objeto. Ni los trabajos químicos de 
Jlialhe y otros, ni las inveslig.ociones de distinto género, lian 
dado hasta ahora resultados satisfactorios, iimüáiidoso á hipó­
tesis que tienen más ó menos grados de probabilidad.

Pasemos, pues, por el hecho generalmente admitido de 
que existen enfermedades contagiosas; y descendiendo al 
terreno de aplicación, recordemos la dificultad grande que 
hay para determinar el uúmero de las que participan de esta 
Indole.

Eslo depende de la oscuridad en que estamos acerca de la 
naluraicza de las cosas, como hemos dicho, y de las circuus- 
lanciasquo acompañan á las enfermedades de que se trata. Si 
fuesen todas inoculables, no habria duda; pero como sucede 
lodo lo contrario, es difícil formar un juicio exáclo.

Además, si alguna de ellas existe aisladamente con su ele­
mento especifico ó contagioso , hay otras que al mismo 
tiempo adquieren el carácter epidémico, y entonces es más 
dificil determinar si existe ó nó el citado carácter contagioso, 
no siendo inocuiable la enfermedad; pues so aducen hecho* 
contrarios, y pudiéndose referir los positivos, lauto á la 
causa epidémica como d la contagiosa, queda el áuimo en 
perplejidad.

Reconocido este gran embarazo, sería menester que se tra­
tara de buscar ciertos caracléres comunes que sirvieran como 
de criterio en tales casos. Ya es sabido que este punto ha 
sido indicado por algunos autores, y entre otros puede recor­
darse al Sr. López Mateos, sócio y secretario que fué de esta 
antigua Academia, e! que ilustró bastante esta cuestión en su 
tratado de Filosofía de ín legislaeion, si bien las reglas que dá 
no tienen, en mi juicio, las circunstancias apelecitles.

Eu una obra moderna publicada por el Sr. Delieux de 
Süvignac, he visto adoptado otro camino, preferible, en mi 
concepto, que es el de los caracléres clínicos, y en el que 
yo me habla lijado hace liempo.

, En efecto, si estos caracléres son capaces de dar algún 
apoyo á la verdad, junios con los dalosesperimenlales pueden 
formar un cuadro más completo y á propósito para decidir 
nuestro juicio.

Desde luego se observa que todas las enfermedades conta­
giosas vienen á presentar un carácter especifico muy marca­
do. Esto es ya un dato de importancia, pues siempre que una 
enfermedad ofrece algo especifico en sus sinlomas o en su 
curso, puede inducirnos á referirla á una causa específica, á 
cuyo grupo corresponden los contagios.

En efecto, las enfermedades contagiosas, aunque presen­
tan formas febriles é intlamatorias, se distinguen muebo de 
las fiebres é iufiamaciunes comunes.
_ Las fiebres eruptivas y las tilicas manifiestan siempre en su 

smlomalologia algo de específico, y lo mismo sucede con las 
inllamaciones diftéricas y otras enfermedades de la lucióle á 
que nos referimos.

Siempre se observan en los cuadros de sus síntomas esos 
fenómenos insólitos de que hablamos, y que las liacen salir 
oel Upo general de aquellas afecciones á que se parecen y á 
que podrían referirse. Lo mismo sucede en su curso, en el que 
por su eslremada agudeza, por sus periodos especiales ó por 
otras particularidades no corresponden alas de aquella forma 
con que se encubren.

Por lo taiilo, cuando veamos una enfermedad que reviste 
nna forma común, pero que sale del orden general que á 
estas corresponde, podemos comprender que hay en ella algo 
de propio que la acerca al grupo de las contagiosas; que el 
elemento morboso determinado se halla cou gran probabilidad 
unido al específico.

Otro carácter que se descubre es el de que bajo las formas 
comunes vienen á presentar dichas afecciones el carácter 
J'®ddlivo, ya general, ya local, esceptuando la coqueluche, 
p e  todavía no eslá admitida como contagiosa, y que también 
legitimas ° particular, que la distingue de fas neurosis

|.^d® ás se observa que en las enfermedades contagiosas se 
siin • dfeccion á órganos membranosas ó glandulares, con 
neraciones en su secreción ó con formación de depósitos de 

‘“«lenales evacuatorios; es decir, que se notan iendeocias á

la eliminación. Asi lo demuestran las fiebres eruptiva^, las 
tíficas, las iiidamaciones pseudo-membrauosas, la sífilis, etc.

Especllidad, pues, en su curso y sinlomatologia, forma 
espansiva, general y local, y tendencias á verificar fenóme­
nos de espulsion, tales son los caracteres clínicos, que si 
pudieran lijarse con exactitud, nos proporcionarían datos 
seguros que, unidos á la trasmisibilidad, podrian servir do 
criterio para formar una opinión más concluyente.

Espueslas estas ideas generales, creo que llena perfecta­
mente el cólera las espresadas condiciones; puesto que 
además de los hechos que apoyan su índole Irasmisible, ofrece 
los earactéres clinicos de que hemos hablado.

Eu efecto, es indudable que el colera asiático es una 
enfermedad especial; solo se parece al esporádico; pero este, 
oue participa de ios elementos morbosos del cólico y de la 
disenteria, tiene caracléres que uo son los mismos que los 
del asiático. Falla en él la cianosis, y se diferoucian sus eva­
cuaciones, que son biliosas y no blancas.

En el curso del cólera asiático hay -más rapidez que en el 
del -esporádico, los periodos en aquel son más cortos y 
también más manifieslos: es más moriifero eu sus resuitatlos, 
y presenta gran propensión á la reacción, que puede ser 
franca, ó por el contrario tífica, según cuándo y como tiene 
lugar. Esta enfermedad provoca con energía algunos de ios 
emuntorios naturales. Yo no só si compromete ios inlesliuos 
ó si interesa también al páncreas; pero rae inclino a esta 
última Opinión por el carácter de las evacuaciones, por los 
sínlomas epigástricos y por lo observado en algunas autopsias.

Por lo t.mlü, si los caracléres dioicos espueslos tienen algo 
de probable, hallanse á favor del contagio

En cuanto á su trasmisibilidad, los señores que me han 
precedido en el uso do la palabra lian hecho mérito de datos 
suficientes en apoyo de esia Opinión, y yo no haría más iiui! 
añadir otros muchos de los que se hsn publicado y lodo* 
conocen. Sin embargo, debo advertir que cuando el colera se 
desarrolla de «n modo epidémico, no es la ocasión oportuna 
de recojer hechos, que son entonces susceptibles de interpre­
tación por la ínlluencía epidémica y por el contagio.
_ Es preciso lomarlos de las épocas en que la enfermedad uo 

tiene el primer carácter, en las cuales se puede seguir muy 
bien su propagación. Recordemos, entre otros bien públicos, 
el que tuvo lugar en Galicia cuando apareció el cólera aisla­
damente. en Ocasión en que llegó nn buque apestado, y empe­
zó el mal por las mujeres que lavaban ropas de-loa enfermos 
que estaban en el lazareto.

Lo mismo se vio en Algeciras, á donde llevó el mal un 
buque salido de Alicante con las tropa.5 que marchaban 
a Africa; y la última vez que se presentó en Madrid, 
aunque con muy poca fuerza, apareció al principio en loa 
alrededores de la aduana, donde se descargaban las mercan­
cías que venían de punios infestados. Yo mismo vi en 1830 el 
primer caso que ocurrió en Madrid, en el cual las personas

3ue asistieron á la enferma inmedialamcnlo, contrajeron eu 
lyerso grado la enfermedad, siendo atacada de una manera 

más grave una hermana suya que no se iiabia separado de 
su lado.

Hechos análogos abundan en la historia del cólera, siendo 
muy notables los aducidos por el Sr. Boudin en su Geografía y 
esladisliea m édica; con lo cual concluyo añadiendo mi opinioii 
á la que viene ya manifestada por casi todos los Sres. Acadé­
micos que lian lomado parte en esta discusión y por el señor 
Poggio.

Me he propuesto solo llamar la atención hacia 1os caracte­
res clinicos que pueden servir para reforzar las observaciones 
esperimenlales acerca de la trasmisibilidad del mal, y me re­
servo hablar de otros punios relativos á este mismo asunto 
para cuando se pongau á discusiun.

Se suspendió esta discusión para dar Jeclura al siguiente 
informe de la Sección de ile d ic im  .-

ctEl fimo. Sr. Director general de Beneficencia y Sanidad 
ha remitido ó esta Academia con fecha de 57 de agosto últi • 
mo una comunicación ducnmenlada de! Minislerio le  Estado, 
relalija á un método curativo do ia fiebre africana inventado 
por e l l)r. Livingslone, distinguido viajero inglés dol inte­
rior del Africa, por si después de ex,miinado"por esta Cor­
poración, y en vista de su informe, el Gobierno de S. M. cre­
yese oportuno participarlo al Sr. Ministro de la Guerra y de 
ültraniar, para que se eiisavo en las posesiones españolas 
de la cesla septentrional de. Africa.

»Los documentos que acompañan á la citada cmnuuícacion 
consisten simplemeute en una nota k-ida por ei Dr. Mac- 
Wiliiam á lo Sociedad epidemiológica de Lóndresel dia 3 de
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julio (leí año úllimo, en la (¡ue el cilado Dr. Liviúgstone lo 
participa, que teniendo en cuenta lo espuesto por el mismo 
Dr. Mac-Wtlliam en su historia médica de la cspedicion al 
Niger, (le ({lie la veiígo de la hiel se hallaba llena de una 
bilis negra, y que la mayor parle de los casos tratados con 
la quinina en el primer periodo de la enfermedad sanaron, ó 
quedaron sujetos á la forma más benigna ó iiitcrniiteiite de 
la liebre, discurrió adoptar el plan de administrar la (juinina 
mezclada con un purgante como el primer paso en el Irala- 
iiiienln; linbiendo obtenido desde cnlonces liuenns resultados 
en todos los casos que se le han presentado en sus largos 
viajes por el interior dcl Africa y su costa occidental desde 
l852át8SH.

oLü formula empleada por este profesor, es la siguiente: de 
resina de jalapa y calomelanos, de cada cosa ocho granos; de 
quinina y ruibwfio común, de cada cnsa cuatro granos: méz­
clese para hacer pildoras. Dosis, de diez á veinte granos. Ad- 
virtiendo que esta fórmula solo es buena para adultos vigoro­
sos, la modificó después en estos términos: de resina de jala­
pa y de ruibarbo, de cada cosa seis á ocho granos; de quinin'ti 
y calotnelanos, de cada cosa cuatro granos; mézclese bien en 
un mortero y guárdese para el uso. La dosis, la misma. 

nCon este medio terapéutico asegura, que el dolor de cabeza 
demás síntomas de la fiebre se alivian en cuatro ó seis 

oras, produciéndose una enorme evacuación do bilis negra, 
la que, si se retarda, se podrá favorecer con una cucharada de 
postres de sales purgantes.

»Oblcniendo este resullado, añade, se debe dar la quinina 
hasta que zumben los oidus. Manífiesla después, que ha ensa­
yado sustituir otros purgantes á la resina de jalapa y oalome- 
fanos; pero que la esperiencia le ha demostrado su inutilidad; 
que la tintura de Varbrug que tiene gran celebridad en la 
India, no correspondió tampoco á sus esperanzas; lóniendo el 
inconveniente de provocar sudores copiosos debilitando las 
fuerzas; y por úllinio, que el uso diario de la quinina no es 
un preservativo de esta liebre, pues ha visto ocurrir muchos 
casos en personas qno estaban saturadas de quinina.

->E1 remedio propuesto, dice, le ha empleado siempre con 
buen éxito en la cosía occidental, y en ios casos observados 
en los orillas del Tambckc durante un viaje de 600 millas rio 
arriba; y que si bien no está muy seguro que la Qebre por él 
observada, sea idéntica á ia que él Dr. Mac-William encontró 
en el N iger, sus efectos mortíferos le hacen temer sea'la 
misma enfermedad que destruyó la oficialidad del comodoro 
Owen en el Tambekc, la dcl capitán Tuckei en el Congo y 
las tripulaciones de la gran cspediciim al Niger.

•Hasta aquí lo más importante que contiene la nota dcl 
Dr. Livingslone. á lo cual añado el Dr. Mac-VVilliam: que 
lodo lo que mdnííestaba aquel profesor, lo consideraba digno 
de atención y de interés. Que él no habla estado en ninguno 
de los ríos de la costa oriental de Africa; pero que había ob­
servado la fiebre que reina en la costa de Mozambique , y la 
habia bailado de una naturaleza mucho más benigna que la 
que habia visto en la costa occidental, y más especialmente en 
el Niger.

en cuanto al tratamiento empleado con lanío éxito por 
el Dr. Livingslone, dijo: que el principio en que se fundaba 
no era ciertamente nuevo, pero que nu sabia que la fórmula 
misma deaquel eminente viajero se hubiese empleado antes: 
y puesto que los otros purgantes, á cscepcion de la ja lapa, el 
ruibarbo y los calomelanos en combinación con la quinina, 
no habían producido efecto en los viajes del Dr. Livingslone, 
seria de desear que se'ensayase de nuevo la fórmula que re­
comendaba , á cuyo Gn trataría de darla la mayor publicidad 
posible.

•Por lo espuesto se vé, que la nota del Dr. Livingslone 
acerca de la curación de la fiebre africana, se reduce simple­
mente á recomendar desde el principio de esta enfermedad 
el uso (le la quinina combinada con los purgantes, lo cual, 
como dice el mismo Dr. Mac-WilM.vm. no es una novedad; 
consistiendo esta únicamente en preferir para el caso, entre 
los demás purgantes, el ruibarbo, la jalapa y los calomelanos 
combinados á la vez con la quinina.

•El profesor inglés nada nos dice de los síntomas que pre- 
tenló la fiebre por él observada en la cosía occidental de 
Africa y en las orillas del Tambckc; pero calculando con bas­
tante fuiidamenio fuese la misma que describe el Dr. Mac- 
Willíam eii su historia de la espcdicion al Niger, resulta que 
ia enfermedad en cuestión, es la liebre remitente de los países 
calidos en su forma biliosa, la cual reina de un modo endémi­
co, no solo en la costa occidental de Africa y orillas de sus 
grandes ríos, sino en diferentes comarcas de la India y de la

América. En semejante caso se comprende muy bien que la 
fórmula de! Dr. Livingslone pueda producir resultados satis­
factorios, combatiendo el elemento accesional, debido al 
miasma palúdico, y oponiéndose á la vez á lo?síntomas bilio­
sos y lesiones orgánicas del bazo y del hígado, que |iar lo 
común acompañan á esta enfermedad. Mas es sabido (jiic la 
fiebre remitonlc, fuera de los países inle'rlmpicales, suele 
ofrecer ya formas muy diversas; y aun cuando en ella pueda 
esfar indicado el uso de la quina, su administración' tiene 
que acomodarse á los síntomas que en ella predominen-, siendo 
un axioma reconocido entre los prácticos que más han obser- 
yadocsla enfermedad, que cuanto más so aproxime á uaa 
fiebre sinocal, menos útil será la quina, y cuanto más á una 
intermitente, más ventajas podemos esperar de ella. Por esta 
razón la fórmula del célebre viajero inglés solo podrá- dar 
buenos resultados en los casos de fiebre remitente complica­
da con sinfomas biliosos; mas cuando se acompañe de afguaa 
flegmasía visceral ó de síntomas díscnlcrícos, como se obser­
va con frecuencia en el Mediodía de Europa y en la costa 
sepfcnlrional de Africa, el uso del remedio propuesto seria 
muy aveiUuraüo y en muchos casos iiicunvcnienle, por la 
agravación que tal vez ocasionaría en las flegmasías conco­
mitantes.

»En este supuesto, la Sección es de parecer se nianifiesle 
ai Gobierno de S. M.;

»I Que ia fiebre llamada africana por el Dr. Livingstoao 
es la liebre remitente de los países cálidos, la cual por efecto 
de la localidad en que se (jesnrrulln. y de las condiciones 
individuales, ofrece formas muy variadas, y no se la puedo 
sujetar por lo tanto á un tratamiento uniformo.

»2.® Que la fórmula recomendada por dicho profesor puedo 
sin duda ser útil en la forma biliosa de ilicba enfermedad, 
que es ¡a que por lu común presenta en el país donde aquel 
ha bccbo sus observaciones; pero en su fiirma inflamatoria 
ó cuando se acompaña de síntomas discnléricos, como sucedo 
con frecuencia on el Mediodía de Europa y en la costa sep­
tentrional de Africa, el remedio propuesto puedo ofrecer ya 
graves inconvenientes, por la agravación que fácilmente 
ocasionaría en el estado inflamatorio que caracteriza á la 
dolencia.

"Y n.» Que no teniendo por I» tanto aplicación la fórmula 
referida sino en casos determinados, no se la puede consi­
derar como un remedio especial para combatir una enferme­
dad, que presenta condiciones muy diversas, y á las cuales es 
indispensable subordinar su tnitamienlo. — Madrid 20 de 
marzo do l862.—G rküobio dk Escalada.—E l ponente, Lus 
COLUÜRON.»

Aprobado este informe después de una breve discusión, se 
levantó la sesión; de que cerlifico.—is7 secrefário perpelao, 
M atías N ikto S eurano.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SEC.IIETARIA GENERAL.
ANUNCIO DE JDHILACION.

Don Ramón Lloref y Grau, profesor de mpdicin.i ,*residenie ps 
Valencia, solicita en su favor la pen.sion de jnliílacion por hallarlo 
padeciendo un asma siiitomálico del eiifiseuia vesicular pulmonar. 
El referido sócio fué admitido como fundador en 23 de febrero 
de f8S8 por cinco acciones de 3.* clase y tres de 

Lo que se anuncia en cumplimientó de lo prevenido en el arl 31 
del Reglarneiiio, con el liit de que si algún socio tuviese que mani­
festar alguna circunstancia que convenga saber para el caso, se siria 
verificarlo reservndamenie y por escrito á la Secretarla general, sita 
en la calle de Swilla, núm. U .  cuarto principal. (2)

Mndrid 21 de agosto de Í8G2, — El secretario general, 
Colodron.

V A R I E D A D E S .

VIAJE CIENTÍFICO.

Nuestro apreciado amigo el Sr. Cortejarena, nos remh® 
desde Lóndres con fecha 30 de julio la siguiente caria;

.‘•R. D. Francisco .Mbndrz Alvaro,

Muy señor mió y aprcoiable amigo; Fuera un ingralo,sino 
correspondiendo á la buena acojida que siempre me ba dí>*
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pensado su apredable periódico, dejara de decir algo, aun­
que solo como recuerdo, de mi presente vi,aje á estas regio­
nes, á ias cuales me lia traido la necesidad de tomar aguas 
njineralcs; pero una vez en el Pirineo, no he podido resistir 
la tentación de traspasarle para volver á visitar mis antiguos 
recuerdos, mis amigos y tantas cosas agradables como tengo 
presenciadas en la capital del vecino imperio: dejo esta por 
ahora, porque hay otra que llama la atención del mundo 
civilizado, por verificarse en ella una de las solemnidades 
más grandes de la época presente, el hecho más notable de 
los años que corren, el culto más completo rendido ál progre­
so humano; ya se comprende que me refiero á la gran metró­
poli llamada Londres y a Su universal esposicion.

Si, amigo mío; la industria, las artes, las ciencias, la natu­
raleza misma con sus admirables producios han venido á esta 
á hacer alarde de sus galas, á patentizar sus adelantos, á 
hacer ver al mundo entero que no en balde corre el tiempo, 
que la humanidad marcha siempre adelante, rompiendo obs­
táculos, abriendo diques para salir por último airosa con su 
propósito cumplido, y dársenos á conocer en estos templos 
rendidos á su culto, que la época moderna llama esposiciones 
universales y que son una fuente de riqueza, un origen de 
progreso, un estimulo constante para el trabajo, y un fuerte 
insuperable á la bolgazaneria y á la desidia.

I'or esto todas las naciones se lian apresurado á enviar sus 
mejores productos de todas clases, y ayudadas más ó me­
nos por sus respectivos Gobiernos, cada uno ha contribuido 
con sus fuerzas al esplendor de esta exhibición de riqueza, 
valiéndose de toda dase de medios para corresponder del 
mejor modo posible al llamamiento do la nación inglesa.

Voy, sin querer, separándome ya de mi asunto para invadir 
el terreno de hábiles cronistas, y por tanto debo circunscri­
birme, dando una rápida ojeada sobre lo que es Lóndres bajo 
el punto de vista médico; y limitóme solo á e s to , porque no 
puedo disponer del tiempo necesario para estudiar esta pobla­
ción como en otra ocasión lo hice con la capital de Francia.

Algunas personas han habiado ya de todo lo que Lóndres 
posee para dar la enseñanza médica, al mismo tiempo que 
servir de consuelo y ali\ io á la doliente humanidad; y yo por 
oslo, y para no salirme de los estrechos limites de una carta, 
pienso enumerar estos medios de enseñanza, siquiera no sea 
más que para demostrar que cuando salgo de mi país y voy 
áotro qi^e tiene más importancia biijo cualquier coucepto, 
nie tomo el cuidado especial de ver todo aquello que pueda 
ser útil y aplicable ai mayor progreso de nuestra profesión y 
de nuestra enseñanza.

La gran metrópoli, la ciudad más rica quizás'del mundo, 
la má? comercial, no podia tener abandonado uno de los ramos 
más necesarios para el progreso de las naciones, ni prescin­
dir de este precioso foco de riqueza; porque sabe que si es 
tan grande, tan fuerte y tan rica, lo debo muy principal­
mente a estar gobernada por hombjjps sábios y de talento, y 
estos hombres í-e forman en las universidades y colegios, y 
estos colegios y estas universidades han de tener cubiertas 
todas ias necesidades que las ciencias moderi^as han creado, 
porquería escasez de estos medios es tfna de las mayores 
calamidades para la instrucción; por esto Lóndres, que están 
grande en lodo, no ha oh idado la medicina, y asi se vé tan 
dignameiile enseñada 'en varios esíablecimieiUos que voy 
ligeramente á enumerar.

La Universidad de Lóndres es un magnífico edificio en el 
cual se enseñan todas las profesiones menos la teoiogia; jilli 
he visto un gran musco de historia natural que tiene 118 pies 
de largo, y cii ei cual hay toda clase de ejemplares de los tres 
reinos de la naturaleza; inmediato á este hay también un 
museo de anatomia coo muchas preparaciones en espíritu de

vino, y una colección completa de figaras de cera represen­
tando todas las enfermedades de la piel; hay además una 
colección de mómias bastante bien conserradas: por lo demás, 
el edificio, que es grande, posee varios gabinetes deqiiimica, 
anlite.alros y todo lo necesario para^I objeto.

La Sociedad Real de cüu janos, posee un edificio elegante, 
el cual, entre otras cosas, contiene un museo anatómico 
inmensamente rico, que comprende la preciosa colección de 
Huiiler: eii él hay preparaciones, modelos y figuras de todas 
clases, desdo el embrión hasta la forma más perfecta del 
hombre; lo que mas particularmente llamó mi atención fué 
una magnifica colección de cálculos urinarios é intestinales, 
que dudo pueda presentarse otra mejor en el mundo; también 
hay un esqueleto do un raquítico que llama la atención: es 
notable el órden y método con que están colocados tan infi­
nito número de objetos, de manera que pueden estudiarse 
fácilmente las diversas gradaciones, asi en el estado fisiológico 
como en el de enfermedad.

G uy's ¡lospilal, es un testimonio perenne do la filanlropiá 
de un librero que ganó mucho dinero y construyó por su 
cuenta este hospital, y cuando murió le dejó en herencia cer­
ca de cinco millones do francos; su eslátua de bronce es io 
primero que se encuentra en medio del. patio jjrincipal. Este 
hospital tiene cátedras para los cursos de medicina; posee un 
museo muy bueno con una gran colección de enfermedades de 
la piel; el feto estudiado desde la primera época de la gene­
ración, y colocado por orden sucesivo de desarrollo; gran 
número de preparacion<?s naturales y en cera. También hay 
un pequeño museo dé anatomia comparada, y laboratorios ds 
química.

Por lo demás, el hospilal éélá bien arreglado y no tiene nada 
de particular que haya llamado mi atención.

Saint George's ¡lospilal, es el último de los establecimien­
tos benélicos, construidos por la filantropía de los habitantes 
de Lóndres, y como más moderno, se comprende que tenga 
grandes ventajas sobre todos los demás: tiene aufitoatro 
para lecciones públicas y contiene unas 317 camas.

Sattií D orto lm cu’s Hospital es un gran edificio muy bueno 
que tiene una escelcnte escuela práctica para los alumno?, 
donde escuchan las lecciones de profesores aplicados y 
laboriosos.

Hay otros-muchos hospilales dp menos importancia, y entre 
los cuales debo hacer mención de M iddlescx H ospital, que 
llene una sala para las enfermedades cancerosas; R oyal Io n - 
don Ophlkalinic H osp ita l, Roynl IVcstminster Ophihalmic, 
arabos destinados al tratamiento do las enfermedades de los 
ojos, y The Sm all-pox Hospital para enfermedades sifiNlicas 
y para vacunación.

Todos estos hospitales están sostenidos y algunos creados 
por donaciones voluntarias.

Agregúense a estos establecimientos el inmenso y magnifico 
Musco Jlritánico, el cual es tan rico que pueden formarse con 
él algunos museos buenos, y el no menos célebre Jardín zoold^ 
gico, donde so conservan vivas multitud de especies de aiii- 
niales, y tiene V. ya un coiijimio precioso de medios de 
instrucción.

Ya véV ., amigo, cómo aqui vuelven á verse confirmadas 
las ideas que algunos venimos sosteniendo liaco tiempo; á 
saber: la necesidad deque haya hospitales bien montados y 
que todos se utilicen para la enseñanza de la juventod, y 
como consecuencia de esto, la creación de Ja enseñanza par­
ticular, independiente de la enseñanza pública; ia escuela 
práctica, en una palabra, pues mientras esta no se establezca 
en nuestro pais, no hay que cansarse en buscar medio para 
arreglar la enseñaaza y mejorar el estado de las clases roé-
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dicas; oslo ya lo lio dicho y lo soslendró siempre, porque lal 
ea mí creencia.

Llego ahora á la parlo que nuestra profesión ha lomado en. 
la esposicion universal, la manera que ha lenido de corres­
ponder al llamamienlo general, la utilidad que podemos 
sacar de esle concurso universal, el juicio crítico que de este 
debemos formar bajo el punto de visin médico, y otra purcion 

'de cosas que serían objeto de un trabajo especial; pero aquí 
cierro mis labios y limpio mí pluma, pues que para lamaúa 
empresa ora preciso haber eslado oflcialmcnle autorizado y 
haberse dedicado espresamenle á cumplir tan difícil misioa: 
desgraciadamente ha sucedido lo que estamos viendo coulí- 
nuamenlc en nuestro país en todas las ocasiones; ni un solo 
individuo ha venido á Ldndres en representación do la clase 
médica comisionado por el Gobierno, para que pueda contar­
le lodo lo que á ella alaile; escasamente habrá habido una 
clase industrial é cienlifica que no tenga su represéntame en 
la esposicion, y precisamente la clase médica, tan necesaria 
en la sociedad, que tantos ramos abarca, que tanto tiene que 
estudiar, cuya utilidad es universal, cuyo centro de acción 
es el mundo entero; precisamente, repito, es la única que se 
la ha dejado en un completo olvido. ].\ cuántas reflexiones no 
dá lugar esto descuidol ¡Qué de ideas se vienen á la mente y 
que de huena^gana estamparía si no temiera traspasarlos 
limites de un periódico cienlificol Basta, pues, consignar el 
hecho, y cada uno haga ios cnmenlarins que le parezca, y la 
clase entera sepa io que ha de hacer y á lo que debe atenerse.

Concluyo, pues, querido amigo, suplicándole me dispense 
la escasez y poca importaucia de las nolicias que puedo dar 
a V. de mi viaje; y entré tanto, sabe V. le recuerda cou la 
debida consideración su afectísimo.

Da, COBTBJAREl^A.

DOS 1*ALABRAS SOBRE LAS OBLIGACIONES D£ LOS SUBDELEGADOS 
DE SANIDAD.

No es Únicamente nucslro propósito al ocuparnos de tan 
interesante asunlo, recordar ú nuestros ieclores la enorme 
carga de obligaciones que pesa sobre aquellos funcionarios, 
no; tenemos además la noble y valiente pretensión de que 
nuestros ecos penetren un poco más dentro del dintel de las 
puertas dei templo de Minerva, para ver si podemos conse­
guir para cubrirnos, un girón, siquiera sea modestísimo, del 
manto sagrado de la diosa.

Antes de todo, permítasenos presentar un ligero bosquejo 
del ímprobo trabajo encomendado á los subdelegados de medi­
cina y cirujia.

Intrusiones.
Epidemias y.vacunacion.
Uigiene pública.
Estados semestrales del personal facultativo. 
Asuntos sanitarios.

1.a vigilancia sobre el ejercicio ilegal de la medicina es 
asunlo sério de por sí en una nación como la nuestra, donde 
ios intrusos, charlatanes y curanderos do todas clases, tienen 
tanta protección. ¿Qué importa la esceleiicia de nuestras 
leyes sobre el particular, si hemos vislo á la autoridad misma 
y á los primeros magnates de los pueblos, convoriidus cii 
clarín sonoro do la prodigiosa fama de esos inmundos y as­
querosos parásitos de la profesión? ¿Qué es de la noble 
ciencia, y qué del subdelegado en presencia de tamaño 
escándalo?

Pero no es eslo lodo; hay otra silúacion más amarga, y 
mucho más desconsoladora; el médico so oslraliniila 6 iuvade 
los terrenos vedados de la cirujia y de la farmacia; el ciruja­
no á su vez so erije en médico, y el boticario hace de médico-

j . ‘ sección, 
í.*  id. 
3.» id.
4* id.
S.‘  id .

cirujano. ¿Ba de llevar el subdelegado al tribunal de justicia 
á sus compañeros y hermanos? ¿Ha do luchar enn los magna­
tes que protejeii con ardiente entusiasmo al osado charlatán?

Aguardamos la contestación, y con ella la regla do conduc­
ta que en estos casos, harto frecuentes, por desgracia, deben 
observar los subdelegados. Pero limitémonos al hecho de La 
intrusión vulgar.

Hay en.una población un curandero que ejerce á hurladi- 
llas la sublime ciencia de Esculapio. Tiene noticia de ello el 
subdelegado del ramo, y después de haberse asegurado do 
Í3 certeza de! hecho, denuncia al culpable ante la autoridad 
competente, la cual exije á continuación lodos los compro­
bantes, y hé aquí ya llamados á declarar a testigos interesados 
en la impunidad del falso oráculo; porque son casi siempre 
individuos de la familia que paga bien caros los servicios del 
acusado.

La absolución completa suele ser el resultado de tales pro­
cedimientos, y entonces el ridiculo y la befa, la enemistad 
y el desaire, os premio seguro del demandante.

Es necesaria toda la abnegación de un sanio para desempe­
ñar de esta manera la odiosa encomienda de perseguir las 
intrusiones. Y en verdad que es un doble martirio descen­
der desde la cúpula de la dignidad profesional, al triste y 
repugnante papel de fiscalizador, que tan mal se aviene con 
Ja noble misión de! médico, el cual rara vez consigue el obje­
to de tan penoso sacrificio.

¿Queréis saber por qué están en España los medicastros y 
las intrusiones á la órden del dia? Pues es porque los subde­
legados de medicina y cirujia, carecen de toda autoridad, de 
toda consideración y de toda recompensa.

Por lo mismo no podemos ni debemos continuar desempe­
ñando por más tiempo, sin mengua de nuestro decoro injusta­
mente desatendido, un cargo tan delicado y trascendental, 
como no se dé á este ramo una nueva, conveniente y equita­
tiva organización.

Si el cuadro que acabamos do ofrecer á vuestra ilustrada 
consideración es más triste y sombrío de lo que esperabais, 
no es nuestra la culpa; éslo, si, de la Indole de la cuestión, y 
de las negras tintas que constiluyeii su pintura.

Veamos ahora si los demás cargos cometidos al subdelega­
do de medicina, ofrecen menos compromisos, menores dis­
gustos y mejores resultados.

Uellin, 5 ds agosto d« ISSS. •
(S< oonlinuard.)

}osé  M a r t í n e z  t  G o t z a l e z .

ALMANAQUE MÉDICO DEL MES DE gETIE.VlBnE. *

El mes do setiembre es uno de los más apacibles para 
habilar en esta Córte; porque si bien en sus primeros dias 
todavía suele sentirse un eslremado calor, como que el ter- 
múmelro cenligradó llcgq.á señalar 3 i y 36", en la segunda 
quinceno ya refresca baslante la lemperalura, en términos de 
descender la escala centígrada a 28 y aun á 24“. El cielo por 
lo general está, despejado*; pero también hoy dias nublados, 
aguaceros, granizadas y tempestades, particularmente á me­
diados del mes, en que entramos en el segundo equinoccio tlcl 
año; y si atendemos á lo seco que ha sido este verano, debe­
remos esperar lluvias en setiembre, que refrescarán y purifi­
carán la atmósfera, haciéndonos amena y grata la estación. 
El barómetro está generalmente, en la primera mitad dol roes, 
en la sequedad, y marcando 26 pulgadas ó 20 y media; mas 
despucs suele fijarse en lluvia ó revuelto, señalando 25 pul­
gadas y 10 ó 11 líneos. Los vicnlos que más suelen reinar en 
este raes son los Sud-Sud-Oesle, Sud-ücsle y Nord-Nord- 
Oeste.
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Si en el mes de setiembre empieza á sufrir un cambio ge­

neral la naturaleza tocia, no debe ser estraña á esta influen­
cia la salud del hombre. Y así sucede en efecto; pues ya por 
los cambios meteorológicos y atmosféricos que sobrevienen, 
ya por los escesos que conliiiúan haciéndose en el régimen 
alimenticio, ya por las muchas otras infracciones que siguen 
cometiéndose, como siempre, en las reglas higiénicas, las 
enfernieclados no escasean en dicho mes. Obsérvanse muchas 
inlermitentes de todos tipos, que es preciso apresurarse á 
corrojir conforme la ciencia aconseja, según que sean simples 
ó complicadas, que es lo más común; pues si so las abando­
na, se prolongan por todo el invierno, comprometiendo á la 
larga la vida del enfermo, por las diferentes y siempre rebel­
des lesiones orgánicas que producen. También se padecen en 
esle mes con harta frecuencia: fiebres gástricas y biliosas; 
alteraciones del tubo digestivo, que se manífieslaD las más 
veces por diarreas, disenterias y aun cólicos más ó menos 
violentos; reumatismos, neurosis, anginas, erisipelas y vi­
ruelas ; catarros nasales, laiingeos, bronquiales y hasta pul- 
monales; y por último, pleuresías y pulmonías de las que 
Stoll llamó biliosas, pues el elemenlo bilioso ó policólico juega 
por lo general en todas las enfermedades de este mes.

Los males crónicos suelen tomar en setiembre un fatal 
incremento, pues de elios sucumben muchos enfermos; y ya 
por esto, ya porque las enfermedades agudas suelea hacerse 
murtales, sin que cedan, por sus complicaciones, al trata­
miento mejor ordenado, las defunciones en este mes son más 
numerosas que en el de agosto.

Por último, recordaremos á nuestros comprofesores lo que 
ya hemos insinuado y que v*rie consignando la ciencia desde 
su fundador, esto es, que en setiembre las enfermedades 
todas cambian escQcialm^e de carácter por el predominio 
que adquieren los órganos abdominales; de manera, que las 
más vienen á complicarse con fenómenos gaslro-hepálicos; 
circunstancia que es meuesler tener muy presente al eslable- 
cer el tratamiento.

Resúmen de las obserTaoiones m eteorológicas hechas en e l Real 
O bservatorio de M adrid en e l m es d e marzo d e 1862.

El temporal húmedo y venloso de fines de febrero continuó 
rljiendo a pruioi|iios de marzo, y con frecuentes aliertialivas, 
«Unque sin variar nunca fie carácter, se prolongó hasta la conclu.sion 
del mes. En el (lia 1.° hubo niebla por la mañana, lloviznó después, 
y se mantuvo el completamente encapotado: el 2, á más de llu­
vioso y revuelto riué tempestuoso al lín ; y en los 5, ó  y 5 , variables, 
húmedos y agliaclos |ior repetidas ráfagas de viento! se rasgaron y 
fueron dispersando las nubes poco á poco. Los 6 y 7 trascurrieron 
bastante trancjuilos y velados en gran parte por celajes; pero en 
cambio en los siguientes días 8 y 8 se desaló un huracán furioso. 
Se espesaron las nubes, y cayeron algunos aguaceros, volviendo ei 
iOa serenarse un [toco la atmósfera y á calmarse á ralos el viento.

Como el 10, aunque más encapotado, trascurrió el 11; los 12, 13 y 
U fueron dias de lluvia y viento fuerte; nubosos y variables lu» 13 y 
lo; cubierto y delluvl.ael 17; oncapoiado y revuelto el Í8 , y de 
lluvia y viento violemisimo los 19 y 20.

Despejóse la atmósfera bastante, sin quesecalmára el viento, en 
y con celajes sueltos y lénues y ligera brisa trascurrieron los 

22 y 23, volviendo á espesarse de nuevo las nubes y á soplar el 
viento de un modo sensible, aunque no impetuoso, en el 2á. Durante 
la noche del 23 llovió con aliiiiiilaiicia, y hubo relámpagos difusos, 
sin tiueuos perceptibles; la mañana del ^  fué nubosa, muy lempla- 

y iraiiquüu, en tamo que por la larde so¡dó el S. con fuerza irre­
sistible, y por dns veces consecutivas se formó » descargó una tem­
pestad; filé el 27 variable y ventoso; tempestuoso y huracanado 
como el 2d, el 28 por la tarde; revuelto y algo lluvioso el 29; seme­
jante al anterior el 50; v muy ventoso, con nubes sueltas cada vez 
en menor número, el 51.

Del día 1, húmedo y poco lluvioso, al 2, de mucha lluvia con ama­
gos de-tempestad, esperimenió la columna baruméiricá un descenso 
de mas de 7imii, y una subida de cerca de lénim del 3 al 3 inclusive, 
®pcca en que por entonces cesó de Ilpver, se despejó parcialmente la 
ztmósfera, y pasó el viento desde el S. O., por el N. Ó. y N ., al E., 
regresando luego por el S. á  su direci-ioii primitiva. De 7 I0 ihq), altu­
ra correspondiente al'dia 3 , descendió el mercurio á 702mm,5 en el 
*; pero en esle dia, especialineute ventoso, comenzó do nuevo á

subir con rapidez, y al ñnat de la 1.* década pasaba ya de 712oim. Dé­
los 10 y H , nubosos y un poco revueltos, al l a  dia de lluvia, ri<:urrió./'-^„’'>w  
un nuevo descenso, que. con ligeras fluoluaeiones, continuó ubsei^^Cfl 
vándose hasta el 20. Del 20al 23. época en que ees.irun las lliiví?*^^ 
disminuyó la humedad , y se l'ué apaciguamlo el viento , subí 
harómeirn cerca de Umió; pero desde el 23 comen-zó á cJescei' 
llegó ei 26 á su mínima altura durante esle periodo; osciló fu 
mente aunque conjndecislon en los i  dias siguientes ; y de)
31, en que se deseiicadenó un N. O. fueriísimn, qiie barrió las u'uTics 
que empañaban la almóafera, pasó de6D6niiii,7 á 709niiu,T,

Durante la 1.“ década las temperaturiis medi.is de los dias se d iT e^  ¡ 
reiiciaron poco de la inedia final, salvo en el dia 7, que fué el m á ^ '1 
caluroso de esle período. En los días H y 12 buho un nuevo incre- ^  
menlo de calor. un descenso sensible el 13, y.una nueva subida á 
principios de la 3.‘ década. Del 23 iil 20, en fin, la temperatura se 
coiiservó muy elevada; y esto, uniito á la mucha humedad de la 
atmósfera, á la escasa presión atmosférica, y el predominio y violen­
cia de los vientos del S. y S. O ., comunicó al periodo carácter tem­
pestuoso.

En lodo el curso del mes apenas trascurrió un dia de verdadera 
calma, siendo muy considerable el número de días de viento fuerte, 
coa ráfagas violentísimas, separadas por ligeros intervalos de repo­
so, según queda ya manifestado. Ilasla el día 10 soplaron principal- 
mente vientos dcl S. E. al S. O., con escursioiies al E. y N. O.; del 
10 al 20 se mantuvo la veleta entre el S. y S. O., iiiclli)áinIose al N O. 
al principio del periodo y bácia el N. É. luego; y del 20 al 31 fué 
pasando el viento poco á poco del E. al S., al S. O., O., y por fin 
al N. O.

BAROMETRO.

1.' década. i . ‘ 3.-
mm oim mtD

• 703,57 699,56Id. á las 9.......................................■ . 703,63 703,92 700,59
Id. i  las 12............................................ 703,1.4 703,40 700,18Id. i  Ias3 t ............................................ 70Í.97 7112,42 699.21Id. i  las 6............................................... 702,83 699,30Id. a las 9 n.................. ...................... 703,89 702,84 700,17Id. á iaal2.............................................. 70t,09 702,65 700,29

mm mm mía
/Impordécadas........................................ 703.51 703,08 699,90A. rail, (días 10. 11 y 31)....................... 719,77 • 712,93 709,67
A. mln. (días 2, 20 y 98). ...................... 690,57 692,93 691,57
Osci^cioaes............................................ 22,20 20,00 18,10

mm.4̂ 1 tcensaal. 
OseilacisD mcasaal.

-02.06
21,20

TERMOMETRO.

1 .* décads. 2,‘ 8.‘
Tm á las 6 m......................................... 4* ,9 5',* 0' ,7Id. á las 9................................................ 7 ,3 1 ,7 9 ,8
Id. d las 12............................................. 10 ,9 11 ,2 15 ,3
Id. á las 3 1............................................ 11 .8 12 .2 U  ,4
Id. á las 6............................................... 9 ,5 9 ,7 11 .8Id. 4 las 9 n............................................. 7 ,9 a ,2 10 ,0
Id. i  las 12............................................. 6 ,8 1 .1 9 ,0
7(0 por décadas....................................... 8* ,5 8‘ ,8 10',7
OscUaclunes............................................ • 17 ,0 17 .6 19 ,7
7, Di4i. al sol fdiüsC. 14 T 23)................. 28" ,8 27* ,9 35* ,8
7. m4x. i  la sombra (días 7,12 y 23). . . 18 ,3 18 ,7 22 ,7
Difereflcias medias................................... 6 ,4 4 .8 5 .2
7. rain, en el aire (d!as4.16 V 221.. . . 1‘ ,3 l ’ .l 3',0
Jd, por irradiarion (dias 5,16 y22). . , . - 1  .0 - 0  ,2 1 ,3DKereoeias medias................................... 2 ,0 1 ,0 1 .1
7di mensual............................................. » 9‘ .4OscálacioB measual................................... a 21 ,6 1 >

PSICROMETRO.

Rm á fas 6 m. . 
Id. i  las 9. . . 
Id. í  las 12.. . 
la. i  las 31. . 
Id. i  las 6. . . 
id. i  las 9 0. . 
Id. i  las 12. . .
Hm por décadas,
Aid mensual,. .

Em por décadas. . . . 
E. nidx. (días 8. 12 y 23). 
E. mió. (dlaS'S, 19y 27)..

ATMÚMETRÜ.

Bn mensml.

.' década. 2.‘ 3.'
93 93 93
89 93 79
74 81 72
es U9 70

' 77 80 75
88 61 78
90 88 82
82 8t 79

a 82 B

Rü.
mm mtri mto
1.9 1.7 2,4
5.9 3,1 3.9
0.8 0,3 1,7

1 cniB
1 1.» a
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PLUVIMETRO.

Olai de llorit..................................................................................... 15
A[Di(oi9l recfljida................................................................................7ltDia,f)
Id. en el dU2 (odiiGiuin^.................................................................. 13 ,-l

ANEMOMETRO.
Vientos reinantes en el mes.

N.................. . . .  5 horas. S.......................... . . .  112
N. N. E. . . . . . .  8 S, .S. 0 ................. . . .  77
N. E.................... . . .  32 S. 0 ..................... . . .  160
E. N. E. . . . . . .  8 0. S, 0 ................ . . .  52
E......................... . . .  26 0 .......................... . . .  63E. .S. E................ . . .  27 0. N, 0 .  . . . . . .  13S. E............... . . .  12 N. 0 .................... . . .  37
S. s. E............ .  . . Í8 N. N .0. . . . . . . • 1

C RÓNI CA .
Eetatlo  e a n lta f ia  d e .U n r fr ir f .—C o n  nn  e a lo r  tic  3 0 °  y

io|ilnndo iiii vinniu S-E. principió lu úllíma semana del corrienLe 
ine!=;mas habiendu .‘¡aliado aquel al S -S-0 ., levanió una fucrie 
u-mpeslad en la tarde del martes S6 que refrescó la atmósfera, 
siguiéndose una temperatura agradable de 35°, aunque algo fr̂ sc.a 
pnr las mañanas y noches, por reinar el N-E. El barómetro á las 36 
pulgadas y de una ó tres lineas; y la alinóslera despejada , revuelta 
y iRinpesluosa.

.\lgo variaron las enfermedades reinantes después de la lempés- 
tad; asi que aunque continuaron las lluxionesá la boca, ojos y oidos, 
las calenturas'gástricas y las iniermilentes, estas no tomaron el 
carácter pernicioso y aquellas se hicieron más benignas, curándose 
más pronto; algo se aumentaron los casos de dolores reumáticos y 
nerviosos, de anginas, de-erisipelas, aunque de un modo benigno. 
Entre los exantemas se presentaron algunos enfermos con viruelas 
y sarampión,

La mortandad fué escasa , como suele suceder por este mes todos 
ios años.

R en a to n e»  p e r io d ia tte a » .—E n  In c c le b r n d a  e l  in n e s
Último solo buho tiempo para tratar del aniculu que con el lilulo de 
VgnotDDS AUARGxs apareció en nuestro númeri) anterior. Las opiiiío- 
nes que en uso de su derecho ha emitido en el espresado articulo 
uno de nuestros más ilustrados colaboradores, no han merecido, por 
lo visto, la aprobación de la mayoría de los directores de la punsa 
médica, la cual se presentó aquella noche en actitud hostil, exijiendo 
que El Siglo Méuico manifesi.ára no hallarse de acuerdo con el autor 
del referido articulo. Admirado y sorprendido el Sr. Benaveme, 
único repre.sentanlc de nuestra Redacción que asistió á la Jimia, de 
los efectos producidos por las Verdaoes auargas, manifestó que el 
articulo no era de ia Dirección, sino de uii respetable colaborador 
corresponsal que era dueño de escribir como lo había hecho, sin 
que El Siglo tuviera necesidad de decir por entonces si estaba ó nó 
conforme con sus opiniones. Que los demás periódicos podían escri­
bir cuanto quisieran contra las doctrinas üel autor, y que ya verían 
en lo sucesivo de qué manera opinaba El Siglo en esta y otras 
cuestiones. Eual(|uiera hubiera creído al verla importancia queso 
daba al articulo dcl Sr. D. Claro Verídico CaiUarini', que se Irainba 
de una proclama subversiva: pero luego que el Sr. licnavenln dió las 
anteriores espllcaciones, que fueron apoyadas en parle por el señor 
Mnnié, representante de Cl Semanario Medito, se mostraron satis­
fechos lodos los individuos de la junta, y terminó paciñeamente la 
sesión á las diex de la noche, En la de mañana se discutirá en su 
totalidad el dictámen de la mayoría de la comisión sobre arreglo de 
partidos.

A.cUti'acton .—A c c c d lc m lo  ú  lo s  d e s e o s  d e  JLa Eupaita
Médica debemos manifestar, que el dictámen de la comisión de la 
prunsa sobre la cuestión de partidos pertenece soio.á la mayoría de 
la comisión, constituida por los Sres. Cuesta, Manió y Borrel; y que 
los Sres. Andrés y del Busto, que no aceptan el proyecto del señor 
Cuesta ni aun con las mndlllcaciones hechas en é l ,  se reservaron 
el derecho de presentar un voto particular.

P t'e lim in n t 'e » .—H e m o s  s id o  In v ita d o s  p a r a  a r r o l l a r  
la cuestión quu tenemos pendiente con El Génio Quirúrjico. Como 
nos agrada siempre tratar nuestros asuntos en familia, mejor que en 
los tribunales, hemos aceptado aquella invitación. Asi nos librare­
mos del disgusto que. nos propnreionaria el meternos también por 
nuestra parte á denunciadores, como habría nece.sidad de hacerlo cu 
otro caso, por muy grande que fuera nucsira repugnancia.

M a n ico m io »—f t c  b o  r e c ib id o  e n  e l  l l l i i l s t e r l o  d e  la  
Gobernación el plano de un niagnilico municomio, quu para las ocho 
provincias de Andalucía se ha de construir en el antiguo convenio 
de la Canuj.n de Jerex de la Frontera.

m édico»  / b r e n s e a .—H a  p a s a d o  á  lu r o r n ic  d c l  C o n -  
scjn de Sanulati el cspedieiue de los facultativos de la lieneliceiieía 
nrovincinl de esla Córie, solicitando la modificación de los arlicu- 
ios 13,13 y 14 dcl Reglamento de médicas lorense.s.

Q ueja  fu n d a d a .—E l S r -  l> . A n to n io  d e  C ira zla  y  A l -  
varez, nuestro laborioso y entendido colaborador en PuenoReal. nos 
suplica llamemos la atención de quien corresponda, sobre que hace 
siete meses remitió franqueada por correos y hasta con dos sellos 
más,una Meniuria á la .ácademia Imperial de medicina de París, y 
aun no la ha recibido esla Corporación, según aviso del jefe de la se­

cretaria de la misma, sin que el inicresado haya podido averiguar 
hasta ahora, el paradero de su trabajo. No se admire rtccsio nuestro 
querido amigo, pues á nosotros nos está sucediendo loMus los dias 
otro (auto, ya con los escritos, ya con las letras y libranzas que nos 
reinitcu de las provincias. Dónde eslé la causa de scmejaiiles eslra- 
vios. no nos Atreveremos á decirlo: pero ello es que existe, v que 
con una cosa tan sagrada como es la correspondencia debía haber 
más cuidado y celo.

¡V om bram ien tO f-P ara  la  p la z a  d e  m ó d ic o  t e r c e r o  de
número de lu Deiicliceucia provincial de Valencin, dotada con el 
sueldo anual de 6,00ü rs., ha sido nombrado el Sr. D. Vicente López 
y Rjinon, que ocupaba el primer lugar de la lerna remitida por el 
tribunal de oposiciones.

E o l a b í c o i m i e n l o  d e  c á l e d c a »  e n  P a f i t . —E a  In  E s ­
cuela de medicina de París se lian creado cinco cátedras de enfer­
medades especiales, á saber: uim de eufermedailes de ia piel, otra 
de enfermedades sitilliicas, otra de enfermedades de lus iiifuis, ólra 
deenfermedades nerviosas y mentales, y otra de enfermedades de 
las vías urinarias. Estas cátedras solo poür.áii desempeñarlas los 
médiebs ó cirujanos de los liospitates, Los profesores serán nombra­
dos por el-Gobierno, á propue.sta de la Facultad, la cual presenl.irá 
dos candidatos para cada cátedra, y el nombramiento se liará única­
mente por tres años. Esta disposición dcl Gobierno bu merecido la 
aprobación general, pues asi podrán ser utilizados y difundirse los 
prufniidosconociinieiilos especíales que con la práctica y el estudio 
han ailqiiiriüo algunos de lus facultativos ile-los hospitales.—Serla 
de desear que en España, ünnde nn fallan profesores especiales, se 
iiniiára el ejemplo que ha dado e! Gobierno francés.

l>''(flfec>m {ciifo .—l i a  i i i i ie r to  r u  l lo n t |> n ll ic r  á  la  edad  
de 83 unos el Sr. Marcelo de Serres, profesor de geología un la Fa­
cultad de ciencias de dicliu ciudad.

i ie n tru c c lo n  d e  la» oruga». — S e g -u n  e l  >Fow>*nal 
d'agricuUure Progressive-, se consigue' este objeto poniendo una 
esiuliila portátil llena de ascuas debajo de los áibules atacados por 
la oruga, y echando sobre los carbones una mezcla de resina y azufra 
en polvo. Se pasea la estufilla por debajo del árbol para que el 
bumo penetre entre fucips las ramas, y las orugas perecen asfixiadas 
en ei acto ó poco después. En el caso de quedar algunas, nunca re­
sisten á una segunda fumigación.

V A C A N T E S .
Lo bstAr . Las dos plazas de m iiíco-c(T u¡ano  de llervás , provioel» 

de Ciceros, su población SU  vccioos ; dotación do cada una J.OOO rea­
les pagados Iriracstralmrnte de ingresos raunicipalea . y además las 
Igualas coD los pudientes. Además está también vacante ia do mini<- 
tra n te -ia n g ra d o r  para asistir á los pobres en todo lo relativo i  su 
claso: su dotación S,000 rs. salisfccbos en igual forma que á los facul­
tativos, y además tas igualas. Las solicitudes para estas ices vacaoics. 
hasta el 9 i  de setiembre.

— La de méáico-eirujano  de Vaitcruela do Sepúlveda y un anejo, 
provincia de Segovia; dolada con 42.UOO rs, y cusa do balde. Las solici­
tudes al gr. Gobernador do la provincia hasta el 15 de setiembre.

— La de médico de Mendigorria , en la provincis de Navarra i con It 
dotación anual de 9,000 rs, vn, saiistocboa de toados munlcipiles co Un 
do cada trimestre, libres de toda contribución y carga vecinal. Loa aspi­
rantes dirijirán sus solicitudes a) presidente del ayuntamiento basta el 
l i  da setiembre próximo , en quo sa proveerá la plaza con arreglo al 
pliego de condiciones aprobado por el Gobierno de provincia.

— La do médico d t Fuenlesauco y sus dos agregados, proviocia de 
Segovla; su delación 1,500 rs. y casa, pagados do los fondos municipa­
les por asistir i  loa pobres y casos do oficio, y además 1 0 , 0 8 0  por asistir 
á los pudientes pagados por Igualas. Las solicitudes al Sr Gobernador 
basta el 1 2  de setiembre.

— La de etrujnno de Fresnedoso, provincia de Cúcerea; su dotacloa 
1 , 0 0 0  rs, pagados irimeslralmcnle de foodos municipales por asistir á 
los pobres, y ¡as igualas con los pudientes que ascenderán á 5,000 rea­
les, Lus solicitudes basta el 13 do setiembre.

— La do cirujano  de Valdecañas, provincia de Patencia ; su delación 
160 fanegas de trigo que cobrará de tos vecinos. Las soUcitudes basta 
el 15 de setiembre.

—La de facalialito  de nueva creación en la 11 .* sección d?! tercer 
distrito del cuerpo de la bospUalidud domicitiarie de esta Córte. Las 
solicitudes durante nueve días al secretario do dicha Jun ta , plazuela da 
Santa Marta.

— La de farmacéutico de Ojos Negros, provincia de Teruel; lu  doli- 
clon 250 rs. por la Ulular de pobres y 675 rs. por el resto del vecinda­
rio: además hay otros anejos, cuyas asignaciones son por separado. Li> 
solicitudes basta el 7 do setiembro.

Por iodo laoo árinido:
El Srlo. de la Keüiccios, It.SsarzuTOi-

Bdilor, MANUEL DE HOJAS.
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